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Este texto surge de una reflexión dilatada en el tiempo y dialogada en el espacio, en el marco de una
fecunda discusión sobre la historia y la arqueología del occidente musulmán medieval, auspiciada por la
Foundation des Treilles con la intención de hacer un balance crítico de las investigaciones y los
descubrimientos producidos en los últimos veinte años en al-Andalus, el Magreb y Sicilia2. De acuerdo
con esta filosofía, mi aportación preliminar tenía como objetivo mostrar los avances en la caracterización
material del emirato en al-Andalus y sus implicaciones históricas. El resultado final, deudor de la
estimulante discusión preliminar, se sitúa conscientemente en un terreno más reflexivo y se aborda en dos
partes diferenciadas. La primera se dedica a analizar el papel de la arqueología en la construcción de los
modelos historiográficos sobre el temprano al-Andalus, desde una perspectiva no tanto historiográfica
cuanto valorativa de los progresos y debates que han presidido buena parte de la investigación histórica y
arqueológica sobre la formación de al-Andalus durante las últimas décadas, y que han conducido, tras un
dinamismo sin precedentes, a una fase mucho más introspectiva. La segunda parte pretende discutir las
futuras estrategias de investigación que se plantean en la actualidad a partir de casos de estudio concretos
para, trascendiendo el ámbito cronológico temprano en el que se sitúa mi intervención, repensar el sentido
y el significado de la investigación histórico-arqueológica sobre al-Andalus, en el marco de una
arqueología medieval de orientación cada vez más “europeizante” y feudal.
1. Arqueología islámica, arqueología de al-Andalus, arqueología del Emirato
1.1. Introducción: ¿arqueología medieval o arqueología islámica en la Península Ibérica?
En cierto modo podemos considerar que el año 1985 representa el inicio de la arqueología medieval
en el estado español. El efervescente Congreso de Arqueología Medieval Española celebrado en Huesca3
constituye el acta de nacimiento de una joven disciplina que irrumpía con un vigor inusitado en el
anquilosado panorama académico español, dominado en aquel entonces por una arqueología positivista,
descriptiva y profundamente clásica, tanto en periodo como en orientación, de un lado, y por un
medievalismo exclusivamente documentalista, latino y bajomedieval, de otro; en coexistencia ambas
perspectivas con un arabismo de orientación cada vez más filológica, muy alejado de la materialidad
arquitectónica, epigráfica y numismática que había presidido sus intereses iniciales.
En ese contexto, el conocimiento histórico de al-Andalus y en particular su arqueología, se
convirtieron en el principal motor de renovación de los estudios medievales, desbancando rápidamente a
otras perspectivas que habían sido pioneras en el reconocimiento de la materialidad del Medievo hispano,
como el estudio de las necrópolis visigodas y altomedievales -una temática muy influida originalmente
                                                           
1 Trabajo realizado en el marco del proyecto de investigación HAR2009-11441, Lectura arqueológica del uso social del espacio.
Análisis transversal de la Protohistoria al Medievo en el Mediterráneo Occidental, financiado por el Ministerio de Ciencia e
Innovación. Agradezco a Victor Cañavate y Julia Sarabia la resolución gráfica de las figuras.
2 Histoire et Archéologie de l’Occident musulman (VIIe-XVe siècles). Al-Andalus, Maghreb, Sicile, coloquio organizado por la
Fundation des Treilles y los laboratorios Framespa (UMR 5136) e Islam Médiéval (UMR 8167), en el Dominio des Treilles
(21-24 de septiembre de 2010).
3 Este congreso fue el primero de una serie de cinco que se sucedieron hasta finales de la década de los años noventa: Huesca en
1985, Madrid en 1987, Oviedo en 1989, Alicante en 1993 y Valladolid en 1999. A pesar de su denominación, los Congresos de
Arqueología Medieval Española (CAME) incluyeron siempre y desde su inicio, temáticas de ámbito peninsular, que afectaban
tanto al territorio español cuanto a Portugal.
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por los intereses arqueológicos de marcado cariz germanófilo propios del primer franquismo4-, o la
“castellología” entendida como la aproximación taxonómica a la arquitectura militar medieval5. El
dinamismo de la arqueología de al-Andalus fue de tal intensidad y magnitud, que podemos afirmar sin
temor a caer en la hipérbole, que la arqueología medieval ibérica fue hasta principios del siglo XXI y a
diferencia de la del resto de Europa occidental, una arqueología profunda y fundamentalmente islámica6.
Parafraseando una reflexión personal de finales de los años 90 (Gutiérrez Lloret, 1997, 72-3), las dos
últimas décadas del pasado siglo supusieron “el período de mayor dinamismo, en cuanto a reuniones,
publicaciones y proyectos de investigación, de la Arqueología Andalusí y su paulatina incorporación a la
docencia universitaria”, marcando un acusado contraste con el menor desarrollo de la arqueología alto y
pleno medieval de las regiones septentrionales, que permanecieron fuera de la órbita islámica con
posterioridad a la conquista de la Península Ibérica7. La arqueología andalusí de ese periodo experimentó
un desarrollo cuantitativo y cualitativo inusitado, tanto en el volumen de intervenciones, la calidad de los
registros y los protocolos metodológicos como en el diseño de las estrategias de investigación al servicio
de problemas históricos de gran calado.
La cerámica, una vez asimilados los esfuerzos cronotipológicos iniciales de G. Rosselló (1978, 1992),
A. Bazzana (1978) y J. Zozaya (1981), pasó a convertirse en un indicador cronológico cada vez más
preciso desde una perspectiva regional (Gutiérrez Lloret, 1996; Catarino, 1997/98; Retuerce, 1998),
reconociéndose incluso las producciones más tempranas8. Como señalé con anterioridad, al estudio de la
cultura material se sumó el desarrollo de la numismática y los primeros trabajos de circulación monetaria,
que posibilitaron entre otras cosas la caracterización fiscal del primitivo Estado Omeya; el estudio
sistemático de la arquitectura, la decoración plástica y la epigrafía; la caracterización de las
fortificaciones, los asentamientos rurales y los espacios agrarios de regadío, como uno de los rasgos
característicos de la estructura agraria y social de al-Andalus. Fue también el momento en el que la
incipiente arqueología sistemática en las ciudades permitió intuir la magnitud del crecimiento urbano
andalusí en relación a la Europa feudal, y el punto de partida de la recuperación o el inicio de grandes
proyectos sistemáticos en yacimientos arqueológicos emblemáticos para el conocimiento de la formación
y el desarrollo de al-Andalus: Madînat al-Zahrâ’, Pechina, la Rábita de Guardamar en Alicante, la ciudad
de Saltés en Huelva, Vascos en Toledo, Calatrava la Vieja en Ciudad Real, Mértola, la Villa Vieja de
Cieza o los Guájares en Granada, el Tolmo de Minateda en Albacete, Recópolis en Guadalajara, el
Castelo Velho de Alcoutim, el Castillo del Rio en Aspe, Peñaflor y Marroquíes en Jaén o Madîna Ilbira,
entre otros muchos que sería imposible enumerar aquí (Gutiérrez Lloret, 1996, 73).
La arqueología medieval y especialmente la arqueología islámica comenzaron a incorporarse a la
docencia universitaria, dotándose plazas con dicho perfil, al tiempo que pasaron a formar parte de los
nuevos planes de estudio y de los diseños curriculares de diversas universidades, no sólo en Madrid o
Barcelona, sino también en Granada, Alicante, Jaén, etc. Publicaciones periódicas o monográficas
crecieron exponencialmente; el proyecto El legado andalusí dedicó exposiciones y volúmenes
                                                           
4 Sobre el contexto general de la arqueología franquista puede verse Gracia (2009, 291 ss), mientras que sobre la arqueología
visigoda en particular, Olmo, 1991.
5 Sobre el concepto y la historiografía de la “castellología” Azuar (1981) y Mora-Figueroa (1987).
6 Esta perspectiva “oriental” de la arqueología medieval ibérica -entendiendo por tal la arqueología medieval practicada en
España y Portugal, en el referente neohistórico de al-Andalus- y su singularidad en un contexto europeo presidido por la
problemática del proceso de feudalización (con la discusión en torno al fenómeno del incastellamento) se aprecia muy bien en
los coloquios realizados en aquellos años, en especial en los dos coloquios hispano-italianos de arqueología medieval,
celebrados en Granada en 1990 (Bermúdez López, 1992) y en Siena en 1993 (Boldrini y Francovich, 1995), donde la
arqueología no andalusí es tan testimonial por la parte española como lo es la islámica (Sicilia) por la italiana. La perspectiva
“europea” que presidió el análisis del paso de la antigüedad tardía a la alta edad media, abordado en el marco del importante
proyecto The transformation of the Roman World, desarrollado por la ESF en la década de los años 90, materializó la
singularidad del altomedievo hispano, cuyo siglo VIII marcó el tránsito hacia una sociedad islámica en buena parte del territorio
peninsular (Wood, 1997, sobre el proyecto en general; cfr. Ward-Perkins, 2007, 242-3, a propósito del sesgo “nordeuropeo” del
proyecto).
7 Este desarrollo desigual ha sido señalado por diversos autores en relación a la ceramología (Kirchner apud Barceló, 1988, 113)
o en términos generales (Izquierdo 1994, 120; Gutiérrez Lloret, 1997, 63; Quirós y Bengoetxea, 2006, 55 ss); balances
generales sobre el desarrollo de la arqueología andalusí en el seno de la arqueología medieval pueden verse en Gutiérrez Lloret,
1997, 53-75; Cressier y Gutiérrez, 2009; Quirós, 2009 a, Boone, 2009 y Malpica, 2010; algunas reflexiones de ámbito regional
o de temática especializada en Salvatierra 1990; Acién 1992a, Catarino, 2002.
8 El reconocimiento de las producciones emirales y califales se inició en el sudeste de al-Andalus a fines de los años ochenta y se
extendió al resto de la Península con posterioridad; la bibliografía que da cuenta del proceso es amplia pero se puede confrontar
en Alba y Gutiérrez, 2008, con un análisis historiográfico.
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monográficos a la arquitectura, los espacios comerciales, la casa, la ciencia, el agua o la agricultura de la
época medieval. Las grandes exposiciones genéricas sobre al-Andalus como la de Al-Andalus. Las artes
islámicas en España (La Alhambra de Granada y The Metropolitan Museum of Art de Nueva York en
1992), El legado científico andalusí (Madrid, MAN, 1992), Les Andalousies, de Damas à Cordoue,
(Institut du Monde Arabe, París 2000), el Esplendor de los omeyas cordobeses (Madinat al-Zahra 2001),
o las de ámbito territorial como Arqueología islámica en la marca superior de al-Aldalus (Huesca, 1988),
L’Islam i Catalunya (Barcelona, 1998) o Portugal islâmico. Os últimos sinais do Mediterrâneo (Lisboa,
1998), son un buen indicador del interés por la historia del islam medieval. Llegados a este punto es
necesario señalar que esta vitalidad de la arqueología islámica fue paralela a un avance de los estudios
históricos sobre al-Andalus, hasta tal punto que “es muy posible que la andalusí sea la sociedad islámica
medieval mejor conocida, algo que se corresponde con un considerable esfuerzo investigador que ha
desarrollado una historiografía extremadamente abundante y de una notable calidad académica”
(Manzano, 2010, 86), y en la que, dicho sea de paso, los datos y las preguntas formuladas desde la
arqueología se han integrado en un fecundo diálogo histórico, inimaginable hace pocos años, que
constituye seguramente uno de los motores de progreso más significativos de las últimas tres décadas9.
Al-Andalus se convirtió en una “marca” de moda. El principio del siglo XXI marcó el punto álgido de un
nuevo “Esplendor de al-Andalus”, no en el sentido literario y medieval que ilustra el título del conocido
volumen de Henri Pérès sobre la poesía árabe andalusí, sino como objeto histórico contemporáneo10.
Ahora bien, este interés por el patrimonio material y cultural de al-Andalus y el consecuente
desarrollo científico, no fue casual ni accidental y debe analizarse también a la luz del significado social
del cambio político en España, provocado por el final de una larga dictadura vertebrada en torno al
“nacionalcatolicismo”. La consolidación de la democracia en un Estado de las autonomías y la
reivindicación de valores como la multiculturalidad, la tolerancia o el respeto a la diferencia, unidos a la
necesidad de construir explicaciones históricas alternativas a la identidad nacional de la España
centralista, explican un interés histórico por el pasado islámico y su consecuente “valorización”
patrimonial. Tampoco se debe olvidar que la potenciación de las corporaciones locales, consecuencia de
la descentralización administrativa, trajo consigno un aumento de las competencias municipales en la
responsabilidad de la conservación del patrimonio histórico. La gestión de la arqueología preventiva en
los centros históricos y en los términos municipales, unida a la proliferación de servicios locales de
arqueología en los primeros ayuntamientos democráticos, tuvo como consecuencia inmediata la
visibilización de los vestigios materiales de las ciudades andalusíes sepultadas bajo los centros urbanos
actuales11.
Esta coyuntura política y social coincide también en el tiempo con un acontecimiento de singular
importancia historiográfica, la publicación como corolario de una serie de trabajos previos desarrollados
en el ámbito valenciano, de la tesis doctoral de Pierre Guichard (1976) que supuso una auténtica
revolución cualitativa en el seno de los estudios históricos sobre al-Andalus y definió un nuevo modelo
historiográfico. Este modelo, que habría de tener una gran trascendencia en la conceptuación misma de la
sociedad andalusí, se construyó a partir de los textos pero influyó enormemente en la aplicación y
desarrollo de nuevas técnicas de documentación, como la Arqueología extensiva -de la que investigadores
como A. Bazzana, P. Cressier y P. Guichard (1988) fueron pioneros-, que permitió superar la perspectiva
                                                           
9 “Una de las mayores satisfacciones que ha supuesto la elaboración de esta obra ha sido bucear entre textos, cerámicas, castillos,
restos arqueológicos o monedas, y comprobar que sus respectivos registros pueden llegar a armonizarse ante preguntas
comunes”, E. Manzano en la introducción a Conquistadores, emires y califas (2006, 16). Algunos ejemplos de este diálogo
entre arqueología y fuentes escritas pueden verse en Bazzana, Cressier y Guichard (1988), Acién Almansa (1997), Gutiérrez
Lloret (1996a, 2007), C. Wickham (2005), E. Manzano (2006) o A. Vallejo (2010). El reconocimiento de esta interrelación es
tal que alcanza incluso a las síntesis docentes: “De hecho, se puede afirmar que en la actualidad no resulta posible historiar de
forma rigurosa las sociedades andalusíes sin recurrir a los estudios arqueológicos, algo que en cambio sí ocurre con mucha
frecuencia en el caso de las sociedades feudales” (J. A. Quirós y J. Lorenzo apud Quirós y Bengoetxea, 2006397). No es, sin
embargo, oro todo lo que reluce.
10 Henri Pérès, Esplendor de al-Andalus. La poesía andaluza en árabe clásico en el siglo XI. Sus aspectos generales, sus
principales temas y su valor documental (traducción de Mercedes García-Arenal de La poésie andalouse en arabe classique au
XIe siècle, 1953, Paris), Madrid, 1983.
11 Entre los pioneros trabajos de arqueología urbana de época islámica destacan los catálogos de la cerámica islámica en la ciudad
de Valencia (Bazzana et alli, 1983 y Lerma et alii, 1990;), Murcia (Navarro, 1983) y Denia (Gisbert et alii, 1992), o las diversas
aportaciones sobre Madrid (AA.VV., 1990), Murcia (Navarro, 1991), Zaragoza (Aguarod et alii, 1991, Gutiérrez González,
2002), Toledo (Delgado et alii, 1999), Málaga (Galán et alii, 2003) y los distintos centros urbanos valencianos (Azuar et alii,
1993).
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anticuarista, apegada al objeto y al monumento, en beneficio del estudio del territorio y de las
comunidades campesinas como sujeto histórico (Gutiérrez Lloret, 1997, 72); temáticas hasta entonces
invisibles, como el significado social de las fortificaciones, la morfología del poblamiento rural y de los
espacios agrícolas pasaron a ocupar un lugar central en las estrategias de investigación (Cressier, 1991,
1998 y 1999; Sénac, 1998, Barceló et alii, 1996).
1.2. Islamización y Emirato: tres décadas de arqueología en al-Andalus
El reconocimiento material de los dos primeros siglos de presencia islámica debe mucho a la concurrencia de
dos perspectivas de análisis diferentes -la textual y la arqueológica- que confluyeron en el estudio de un problema
histórico de gran trascendencia: la islamización de al-Andalus. Este periodo proporciona un relativamente variado
repertorio de fuentes escritas relativas a la conquista y los procesos de implantación territorial de los nuevos
pobladores que en una primera fase permitió la identificación de algunos asentamientos, propiciando así modelos
explicativos y el reconocimiento de un material hasta entonces invisible. Al mismo tiempo, la investigación
arqueológica, con renovados fundamentos teóricos y metodológicos, ha ido generando un corpus documental
propio que ha permitido plantear nuevos modelos explicativos o matizar los formulados a partir exclusivamente
de los testimonios escritos. (Alba y Gutiérrez, 2008, 596).
Estas líneas, procedentes de un trabajo conjunto con Miguel Alba sobre las producciones cerámicas
emirales, explican el contexto y las causas de un avance del conocimiento arqueológico e histórico sobre
el primer al-Andalus, que era prácticamente inconcebible hace tres décadas12. En la actualidad el periodo
comprendido entre los siglos VII y IX es uno de los mejores conocidos de la historia de al-Andalus,
incluso desde un punto de vista arqueológico13. ¿Cómo se produjo esta progresión?
A finales de la década de los años 80, en el marco de ebullición conceptual y metodológica antes
descrito, surgieron nuevas líneas de investigación histórica sobre el proceso formativo de al-Andalus, en
las que por vez primera la arqueología se revelaba como un instrumento capaz de diseñar estrategias de
investigación, destinadas a reconocer el proceso de islamización y la transición de la sociedad visigoda a
la islámica. Dichas líneas se desarrollaron de forma paralela en el Levante y Andalucía oriental, en un
mismo marco conceptual -el planteado por Manuel Acién Almansa en diversos trabajos sustanciales14- y
en un contexto histórico comparable en cuanto a formas de poblamiento y cultura material. En rigor, el
estudio de la formación de al-Andalus no se produjo sólo en el ámbito suroriental de la Península; otras
regiones ibéricas comenzaban a desarrollar a su vez líneas incipientes de reconocimiento de formas de
poblamiento y cultura material de primera época islámica -es el caso de la Marca Superior y el suroeste
entre otras15-, pero Andalucía y Tudmîr se revelaron particularmente precisas (Acién, 1995 b, Gutiérrez
Lloret 1995 y 1996).
El análisis histórico del periodo partía de un hiato profundo entre el fin de la Antigüedad tardía y la
época islámica, reflejado en tres aspectos significativos: 1) la degradación y desaparición de la vida
urbana entre los siglos III y X; 2) un contexto poblacional débil, muy lesionado por las hambrunas, pestes
y epidemias, caracterizado por la desaparición de las formas tradicionales de explotación agrícola (uillae)
y una creciente despoblación; 3) carencia absoluta de materiales arqueológicos reconocibles entre el final
de las ánforas y las vajillas de mesa engobadas de procedencia africana (ARS) y la aparición del verde y
manganeso, cuya cronología califal estaba aún en discusión; es decir, un hiato arqueológico preciso entre
los siglos V/VI y X/XI, que contribuía a reforzar más aun, con su invisibilidad, el vacío poblacional que
caracterizaba los llamados “siglos oscuros”.
                                                           
12 En la década de los años 70 del pasado siglo, sólo se reconocían con seguridad como emirales las dovelas de barro cocido de la
mezquita de Córdoba, iniciada por ‘Abd al-Rahman I en el año 766, mientras que del Califato apenas se citaban las
producciones “lujosas” de Elvira, Madînat al-Zahrâ’ y Bobastro (Llubiá, 1973, 34-5) y únicamente se establecían las secuencias
productivas a partir del siglo XI (Rosselló, 1986, 14-15).
13 E. Manzano, Debate sobre la Memoria histórica (Pérez Garzón y Manzano Moreno, 2010, 143).
14 La bibliografía de M. Acién abarca una extensa producción desarrollada fundamentalmente en la década de los años noventa
(1989, 1992, 1995ª y b, 1998b, 1999 y 2000); una reflexión conceptual sobre la formación social islámica puede verse en 1998
b y una recapitulación reciente en 2008 a.
15 Los trabajos en la Marca Superior se iniciaron tempranamente (Esco et alii, 1988; Sénac (1998, 2000 y 2006), al igual que los
del sudoeste (Catarino, 1997/98; Garb, 2001) interrelacionando cultura material y poblamiento, mientras que en el resto de
áreas la investigación se centró preferentemente en la cerámica (vease Alba y Gutiérrez, 2008, para una panorámica regional
con la bibliografía específica sobre producciones cerámicas emirales).
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Descubrimientos e investigaciones comenzaron a difuminar los márgenes de este hiato: de un lado, los
trabajos arqueológicos acometidos en diversas ciudades de Hispania, como Tarragona, Valencia o
Cartagena permitieron documentar las fases de ocupación correspondientes a la antigüedad tardía y
reconocer contextos materiales que se adentraban en el siglo VI primero y en el VII más tarde, en paralelo
a los progresos realizados en el reconocimiento de las cerámicas romanas tardías en puertos y ciudades
fundamentales del Mediterráneo como Cartago, Marsella o la propia Roma con la importante secuencia
estratigráfica de Crypta Balbi16. De otro, una serie de hallazgos significativos de época islámica temprana
permitieron comenzar a reconocer los contextos del siglo IX y lentamente también del VIII. Los
principales hitos de esta progresiva conquista cronológica fueron el descubrimiento del Ribat de
Guardamar, que permitió datar por vez primera las cerámicas comunes de finales del siglo IX y las del X;
la excavación de Pechina con sus producciones del siglo IX, los contextos emirales de Jaén, el Tolmo de
Minateda con secuencias interrumpidas entre los siglos VII y IX, Recópolis de los siglos VI al VIII,
Mérida con contextos visigodos y emirales bien secuenciados o recientemente Saqunda, en Córdoba,
como contexto cerrado a principos del siglo IX, y Madînat Ilbira en Granada, entre otros muchos A lo
largo de estos últimos años los contextos se han multiplicado y el conocimiento de las producciones de
los siglos VII, VIII y IX en buena parte de la Península Ibérica ha alcanzado un más que aceptable grado
de precisión.
Estos hallazgos permitieron reestudiar materiales de diversas procedencias (fondos antiguos,
prospecciones, depósitos, etc) en el marco de estudios regionales con propuestas cronotipológicas
concretas, entre los que destacan por su carácter pionero los de la campiña de Jaén y la propia Cora de
Tudmîr (Castillo Armenteros, 1998 y Gutiérrez Lloret, 1996). La cerámica era ahora un indicador fiable
que permitía comenzar a reconocer los asentamientos rurales de los primeros siglos de al-Andalus,
proporcionando las claves para comprender el proceso de conquista y construcción de una nueva
sociedad. En este proceso fue fundamental la confluencia de un grupo de historiadores y arqueólogos
interesados en un problema histórico común, la formación de al-Andalus, que se mostró particularmente
activo y dinámico en los primeros 90, organizando y participando conjuntamente en numerosas reuniones
y foros de discusión, que fueron un excelente acicate intelectual para todos cuantos tuvimos la fortuna de
formar parte de una misma troupe17. Se discutió igualmente sobre las relaciones de los conquistadores -
árabes y bereberes- con la población indígena, el carácter de las sociedades que participaron en el proceso
formativo de al-Andalus -islámica, tribal y feudalizante- y la posibilidad de reconocerlas materialmente,
ampliando las tentativas sugeridas en el caso del poblamiento de origen bereber a raíz de los trabajos P.
Guichard y A. Bazzana en tierras valencianas, pese a la prudencia con que ambos autores habían
planteado siempre la cuestión18. No obstante, dicho reconocimiento se utilizó como categoría operativa
en las fases formativas de al-Andalus, pero nunca durante y a partir del siglo X, cuando la cohesión social
y el grado de homogeneización cultural alcanzado vaciaba de connotaciones identitarias, materiales y, por
supuesto étnicas, el origen de las poblaciones19.
                                                           
16 A modo de ejemplo Macias (1999) y Remolá (2000) para Tarraco; Ramallo et alii (1996) para Cartagena; Arqueomediterrània
(1997); Caballero et ali ( 2003) para la Península Ibérica en general; Bonifay (2004), Gurt et alii (2005), Bonifaz y Treglia
(2007) para una perspectiva mediterránea. Fulford y Peacok (1984 y 1994) para Cartago.; Arena et alii (2001), Paroli y
Vendittelli (2004 ) para Roma.
17 Manuel Acién, Miquel Barceló, Maryelle Bertrand, Alberto Canto, Juan Carlos Castillo, Patrice Cressier, M. Christine
Delaigue, Alfonso Jiménez, Antonio Malpica, Eduardo Manzano, Mª Antonia Martínez, Vicente Salvatierra, Antonio Vallejo y
yo misma. Entre estos encuentros merece la pena destacar el I Encuentro de Arqueología y Patrimonio de Salobreña sobre La
cerámica altomedieval del sur de al-Andalus (Salobreña, octubre 1990), el Curso La Islamización de al-Andalus (Universidad
de Málaga, septiembre de 1991) y las II Jornadas de Madînat al-Zahrâ’ al-Andalus antes de Madînat al-Zahrâ’ (Córdoba,
diciembre de 1991).
18 Sobre las tentativas de identificar tradiciones étnicas bereberes en la cerámica andalusí y la confianza depositada en sus
posibilidades de confirmar la hipótesis de una organización social de tipo segmentario en al-Andalus, suscitadas durante los
años 80 y primeros 90 del pasado siglo, puede verse M.-C. Delaigue, 1983 y H. Kirchner apud Barceló, 1988, 92-3 y 99-100.
Sobre la prudencia esgrimida por A. Bazzana y P. Guichard acerca de esta cuestión, así como una reflexión crítica en S.
Gutiérrez Lloret, 2000, 24ss.
19 En rigor, nunca fue ésta una discusión sobre “etnicidad”, por más que se insista reiteradamente en dicha atribución como
recurso descalificador (Kirchner, 1999, pássim), sino una discusión acerca de los cambios en los sistemas productivos, desde
una perspectiva socioeconómica, y la variación en los contextos cerámicos de uso, desde una perspectiva sociocultural (cfr. las
precisas observaciones al tema de A. Molinari, 2010). Sobre el contrasentido del recurso a la etnicidad como identificación
identitaria o marcador material de las poblaciones andalusíes a partir del siglo X hemos advertido tanto E. Manzano (2007, 237)
como yo misma (1993a, 60; 1996a, 335 y finalmente, dando por zanjada la cuestión, en 2000, 246-7).
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Por otro lado, en una escala regional, el corpus de hallazgos o su invisibilidad, empezaba a permitir
matizar el modelo de sociedad andalusí cohesionada tribalmente y estable en el tiempo, derivado de la
propuesta de Pierre Guichard. La explicación histórica, de una gran potencia conceptual, partía de
proponer una intensa inmigración tribal, preferentemente bereber, responsable en última instancia de la
estructuración temprana de una red de comunidades campesinas propietarias de sus tierras, organizadas
en alquerías, capaces de diseñar sus espacios agrícolas y sus propios refugios comunitarios, con un alto
grado de autonomía respecto al Estado, con el que se relacionan directamente a través del pago del
impuesto, y a las propias ciudades, percibidas como lejanas, aunque en alguna medida puedan participar
del mercado urbano. La dificultad de reconocer esos asentamientos tempranos y caracterizar las redes
rurales desde un punto de vista arqueológico (localización de las áreas de residencia mediante estructuras
y cerámica) halló su contrapunto en el desarrollo de metodologías -la llamada arqueología hidráulica
desarrollada por M. Barceló y su equipo (1996)- destinadas a caracterizar los aparentemente estables e
igualmente tempranos sistemas hidráulicos andalusíes, si bien la dificultad de establecer la cronología
inicial de dichos sistemas hidráulicos persistió. La solución al problema de los tiempos se buscó en la
lógica social e histórica que explicaba la congruencia de este proceso de transferencia poblacional y
tecnológica. La homogeneidad de los espacios hidráulicos estudiados en el Sarq al-Andalus se explicó
como el resultado de “una emigración densa, cronológicamente compacta y no demasiado larga” que se
produjo entre el 711 d.C y la segunda mitad del siglo IX, fuera del control del Estado (Barceló, 1995, 26 y
38). De esta forma, el establecimiento de redes de asentamientos campesinos y creación de espacios
agrarios regados, se vincula a la adaptación de un conjunto tecnológico que implica cultivos, técnicas y
conocimientos, relacionando dicho proceso con las inmigraciones bereberes tempranas al este y sudeste
peninsular -siglos VIII-IX en el Sarq al-Andalus y X en Mallorca e Ibiza- (Barceló, 1997 y 2001).
La propuesta de P. Guichard tuvo también consecuencias significativas en la caracterización de las
fortificaciones rurales, como una opción de las propias comunidades campesinas totalmente ajena a los
modelos señoriales propios de las sociedades feudales. Seguramente una de las principales aportaciones
de la investigación desarrollada por A. Bazzana, P. Cressier y P. Guichard (1988, 259 ss) sea la definición
del concepto de “territorio castral” (hisn, territorio castral y comunidad), connotado historiográficamente
a partir de los textos y de la arqueología como la unidad básica de organización territorial de la sociedad
andalusí, una forma de apropiación colectiva de un territorio. Estos territorios castrales eran reconocibles,
desde una perspectiva material, por la asociación del hisn (pl. husûn) con varias alquerías (qarya, pl.
qurà, unidades de poblamiento rural designadas a menudo en el caso valenciano por toponimia gentilicia
en Beni-) y se definían como las unidades básicas y estables de la organización territorial de la sociedad
andalusí, perdurando hasta la conquista (Guichard, 1990, I, 227). Posteriormente Patrice Cressier, en
varios trabajos sucesivos (1991, 1998, 1999), formuló que dicho binomio era en realidad una tríada, ya
que el castillo está espacialmente asociado con los núcleos de hábitat y estos, a su vez, lo están con la
construcción de los sistemas de regadío “de tal forma que la distribución espacial del hábitat y la
geometría de la implantación hidráulica sean mutuamente dependientes” (2005, 50). Esta perspicaz
observación establecía que los tres elementos (erección de la fortificación, implantación del asentamiento
y, obviamente, construcción y explotación del espacio agrario, verdadero motor del fenómeno castral)
formaban parte de un proceso planificado de colonización de los espacios rurales y abría la puerta a
establecer los tiempos de dicho proceso. No obstante y a diferencia de la propuesta realizada para el Sarq
por M. Barceló, que fecha el establecimiento de redes de producción campesina en un momento temprano
(s. VIII a X), en el caso almeriense la colonización planificada de los espacios rurales se retrotrae a la
segunda mitad del siglo X, sin que sea posible en el caso de Senés atribuirlo al Califato o bien al principio
de la época taifa (Cressier, 1995, 452).
También en la década de los años 90 se planteó la necesidad de no concebir los husûn ahistóricamente
(Torró, 1998, 31) y de abordar la complejidad de la fortificación andalusí, en relación a su función y
utilidad en distintas circunstancias históricas (Acién, 1995). Se obtuvieron así los primeros tratamientos
secuenciales y no meramente tipológicos de las fortificaciones andalusíes, entre los que quiero destacar el
análisis general de M. Acién (1995) para todo al-Andalus y el regional de J. Torró (1998) para las
comarcas centro-meridionales del País Valenciano, donde se había gestado el modelo de A. Bazzana y
P. Guichard. En esta última propuesta se señala la escasez y dificultad de caracterizar los recintos
primitivos o precalifales, mientras que los propiamente califales, igualmente escasos, se atribuyen a una
iniciativa estatal o dinástica y en el caso de los de época taifa, se apunta un origen local “que no quiere
decir necesariamente colectivo” (Torró, 1998, 405). Habida cuenta que las fortificaciones anteriores al
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siglo XI representan apenas un 10% del inventario total realizado por J. Torró y que las concentraciones
de redes campesinas son, hoy por hoy, claramente visibles en los siglos X-XI (Torró, 2005, 312), la
cronología inicial del denominado “distrito” o “territorio castral”, como forma sistemática del
poblamiento rural andalusí, esta aún por establecer en esta zona del Sarq al-Andalus. Parece probable que
el establecimiento de la red de asentamientos campesinos sea como mínimo de época califal, como señala
M. Barceló (1997, 20) a propósito de la Vall de Gallinera, en la misma zona estudiada por Torró desde un
punto de vista castral y por A. Bazzana desde la perspectiva de la cultura material, quien concluye que “le
schéma hisn (= refuge ou albacar)/qurà (alquerías à toponymie arabo-bereber) s’applique alors
parfaitement pour définir les caracteres du peuplement ibéro-islamique, du XIe au XIIIe siècle: une
logique en même temps qu’un certain dynamisme concourent à l’organisation des espaces aménagés avec
une tell force que les traits majeurs en son conservés, au-delà du Moyen Âge et de la rupture de 1609”
(Bazzana, 1992, 387). Esta reflexión sobre la cronología de la implantación del “territorio castral” en
tierras valencianas, de la que discrepa M. Barceló20, y su permanencia temporal, concuerda con la visión
más articulada de P. Cressier en el caso almeriense, según la cual el paisaje rural construido por las
comunidades campesinas andalusíes a partir de mediados del siglo X (del cual el castillo era sólo uno y
no el principal elemento constitutivo), supuso una profunda ruptura con los paisajes agrarios anteriores y
subyace, con cambios y adaptaciones, en la base del paisaje rural actual de Almería (Cressier, 2005, 65).
Las fortalezas rurales tempranas son indudablemente las más difíciles de reconocer por su poca
entidad constructiva, sus eventuales transformaciones, la variada tipología y sentido social y, por fin, por
la diversidad de las denominaciones textuales en las fuentes, cuyos términos parecen referirse a
materialidades distintas, que van desde el simple refugio a la fortificación estructurada, pasando por los
husûn refugio y los husûn complejos (Acién, 1989). Recientemente M. Acién (2008 a, 152) ha matizado
que la categoría historiográfica de “husûn -refugio” refleja dos realidades históricas bien diferentes: la de
los asentamientos de altura con poblamiento permanente que se utiliza desde antes de la conquista hasta
el final del emirato, y la de un componente del paisaje rural andalusí durante toda su historia, que tiene un
uso ocasional como refugio de las comunidades campesinas que lo erigieron o apropiaron, pero que está
asociado y forma parte inseparable de una nueva ordenación planificada del espacio productivo (Cressier,
2005 50 ss). Acién propone designar a estos últimos como “husûn de distritos castrales” para
distinguirlos de los primeros, los “husûn-refugio”, que en su explicación histórica se vinculan únicamente
al periodo emiral, con posibles raíces previas a la conquista arabo-bereber, y que desaparecerán, junto con
los ummahat al-husûn -las grandes fortalezas creadas por los rebeldes enfrentados al estado cordobés
durante la primera fitna- en el contexto de pacificación y control social que supone la instauración del
Califato (Acién 2008 a, 152). El siglo X supone un nuevo escenario en el que cada vez se visibilizan más
las ciudades, con sus mercados, y se generaliza una nueva ordenación del espacio productivo
(estructurada en territorios castrales donde claramente se asocian las alquerías, sus espacios agrarios y los,
ahora sí, “husûn de distrito castral”), que, según Cressier, “explica seguramente en parte la prosperidad
alcanzada por el califato omeya, primer beneficiario a través del tributo pagado por los campesinos”
(2005, 53).
1.3. “La arqueología propone, el medievalismo dispone”: la arqueología en la construcción de
los modelos historiográficos sobre el temprano al-Andalus
En esta primera parte del texto he querido dar cuenta de los progresos y debates que han presidido
buena parte de la investigación histórica y arqueológica sobre el primer al-Andalus durante las últimas
décadas, haciendo especial hincapié en el Sur y el Este, por ser el espacio que mejor conozco y donde se
desarrolla mi propia investigación. De este repaso que nunca pretendió ser exhaustivo, se desprenden
varias consideraciones. La primera es que pese al progreso en el conocimiento histórico de al-Andalus y a
la adquisición de instrumentos materiales de discriminación cronológica cada vez más precisos -la
cerámica, sobre todo, y el concurso de los sistemas de datación absoluta21-, se aprecian todavía
numerosos aspectos que quedan fuera de foco, “zonas oscuras” en palabras del propio P. Cressier. La
segunda enfatiza que la argumentación arqueológica es la clave que puede iluminar esas zonas de sombra;
en otras palabras, no habrá explicación histórica de cuestiones como el reconocimiento y caracterización
                                                           
20 Cfr. la crítica a esta consideración por parte de M. Barceló, que discrepa de esta cronología, relacionando la implantación de
este patrón de asentamiento con la inmigración bereber temprana (Barceló, 1997, 20).
21 Sobre los problemas de aplicación de las dataciones radiocarbónicas en contextos altomedievales y en la secuenciación del
ritual funerario Quirós (2009 b) y Vigil-Escalera (2009 a).
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de los patrones de colonización, asentamiento y organización de los territorios rurales de época emiral sin
la interacción con la arqueología.
Volviendo a la investigación desarrollada en estos años, se observa con claridad que el registro
arqueológico no fue el argumento utilizado para construir los modelos históricos de la sociedad andalusí:
La segmentariedad, la migración tribal y la colonización agrícola, el “territorio castral” son paradigmas
interpretativos concebidos y construidos con las fuentes escritas; no obstante, el concurso de la
arqueología se reveló pronto fundamental para su aquilatamiento y en consecuencia se comenzó a
introducir en las estrategias de investigación tempranamente, como ocurrió con la arqueología extensiva
aplicada a los paisajes rurales o a los sistemas hidráulicos. Esta práctica fue tremendamente innovadora
en el contexto del medievalismo hispano de los años ochenta y aún después, pero también terminó por
constreñir la potencialidad de la propia exploración arqueológica, y más cuando los programas de
investigación en arqueología no se diseñaban entonces de forma autónoma, sino subordinada a los nuevos
modelos históricos que debían “probar” y no tanto “refutar”, como habría sido deseable en un
procedimiento científico.
Esta reflexión no pretende ser una crítica a cómo se hizo lo que se hizo y, en caso de que así se
entienda, debe quedar claro que es a mí a la primera que afecta puesto que participé de ella igualmente,
sino una constatación de que no hubo verdadera interacción científica en la construcción de los modelos
históricos entre documentos y registro arqueológico por más que pudiera parecerlo22. Visto con
perspectiva intuyo que este hecho puede explicar algunos de los intensos debates que presidieron el final
de la década de los 90 y que, en cierto modo y junto con el cambio de escenario que supuso la
arqueología “preventiva”, indujeron a la introspección y al desencanto. No deja de ser paradójico que el
diseño de una estrategia de investigación -una de las primeras explícitamente arqueológica- conducente a
identificar a partir del registro material los principales actores sociales del proceso de formación de al-
Andalus, fuera aplaudida y percibida como un proyecto grávido de potencialidad histórica cuando se
preveía demostrativa de una organización social de tipo segmentario y capaz de caracterizar el
poblamiento bereber23, y por el contrario, se rechazase radicalmente cuando los datos materiales sugerían
la presencia de otros actores sociales, como los árabes o los indígenas. Visto con la temperancia que
proporcionan el tiempo y la distancia, y pese a haber tomado parte activa en la discusión, creo que éste es
un ejemplo válido de cómo se buscaba en la arqueología justificaciones “materiales” de interpretaciones
historiográficas establecidas previamente, en lugar de utilizar el potencial de las fuentes materiales para
poner a prueba los paradigmas interpretativos, como reclamaba R. Francovich “sapendo bene che
soltando le fonti archeologiche sono in grado de rinnovarsi e di produrre nuove e sostanziali
informazioni” (2004, XIII y XXII).
Pero hay más ejemplos, volvamos a ellos: la hipótesis de una organización social de tipo segmentario
requería una profunda ruptura con el paisaje antiguo y se apoyaba, como hemos señalado, en una
inmigración tribal intensa y temprana, responsable de una nueva estructuración territorial y de una
organización comunitaria de los procesos de trabajo campesino. Se definieron los sistemas agrarios
regados atribuidos a los nuevos colonos, sus fortificaciones y en menor medida sus redes de
asentamientos, y se utilizaron como caracterización material de la sociedad andalusí, de forma que cada
nuevo hallazgo confirmaba y reforzaba la caracterización social propuesta. No obstante, en aquellos
lugares donde se abordaron proyectos sistemáticos de estudio diacrónico de un territorio, no sólo de sus
fases medievales, como el Valle de Senés en Almería (Cressier 1990) o el de Jolopos en la Hoya de
Guadix (Bertrán y Sánchez, 2002), se terminó por reconocer una compleja secuencia de paisajes
sucesivos, materializándose efectivamente una profunda ruptura entre los modelos territoriales de la
Antigüedad y los del Medievo, si bien se trataba de una transformación fechable en el siglo X, durante o
después del Califato, imprevista y contradictoria con el desarrollo de las hipótesis históricas que
vinculaban estos procesos a colonizaciones clánicas tempranas en Sarq al-Andalus y en las Islas Baleares.
                                                           
22 Seguramente era a todas luces prematuro pretenderlo y más cuando el recurso a la arqueología en los paradigmas
historiográficos tradicionales era prácticamente nulo o de una frivolidad tal, que los reducía a la insignificancia de la ancila y
reforzaba la marginalidad de la disciplina (Acién, 1990, 30-31).
23 Las expectativas de que la cerámica reflejase un tipo de sociedad formada por “comunidades fuertemente cohesionadas
tribalmente y también étnicamente” se aprecian en el trabajo de H. Kirchner de 1988 (apud Barceló, 1988, 99) así como en sus
intervenciones y las de M. Barceló (apud Malpica, 1993, 142 ss) en los interesantes debates suscitados en el marco del
Coloquio sobre la cerámica medieval del sur de al-Andalus de 1991, publicado dos años después. Mi opinión sobre el
particular fue expresada en un trabajo previo (Gutiérrez Lloret, 2000, 248 ss) que debe contextualizarse en el marco de un
debate con H. Kirchner (1999 y 2000).
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¿Distintos mecanismos y ritmos de conquista y colonización, diferencias regionales, pluralidad
interpretativa…? Son muchas las explicaciones posibles y en cualquier caso estos descubrimientos no
invalidan necesariamente la tesis propuesta para ciertas zonas del Sarq al-Andalus, pero sí pueden
falsarla, y en consecuencia los nuevos datos deberían haber sido confrontados e integrados en un debate
abierto sobre las formas y cronologías de los procesos de asentamiento. No ha sido así, al menos que yo
sepa, y los modelos se han encastillado en su propia congruencia, perdiéndose una oportunidad única de
revisión histórica.
Da la sensación de que esta incapacidad de dialogar o mejor, de aceptar el dato arqueológico como un
verdadero elemento alternativo de explicación histórica, capaz de de transformar los propios modelos, nos
ha conducido a la introspección antedicha y ha provocado un cierto “recurso al empirismo”. De algún
modo, después de un prometedor acercamiento inicial entre el medievalismo y la arqueología medieval,
casi parece anunciarse un divorcio: el historiador ha vuelto a sus narraciones, donde en última instancia
pensaba encontrar la “verdad”, mientras el arqueólogo -o, si se prefiere, el historiador que trabaja con los
registros materiales- se refugia en el trabajo de campo, más preocupado aparentemente por construir
registros que por explicar sociedades. Esto podría no resultar necesariamente pernicioso si respondiera a
una reflexión como la que llevó a R. Francovich a enfatizar que la lógica de conservación, uso e
interpretación de la materialidad de la historia es totalmente diferente de la de las fuentes escritas y, en
consecuencia, ha de ser autónoma en la construcción de sus modelos (2004, XXII), pero pude ser
deletéreo si supone el regreso a un medievalismo autocomplaciente y a una arqueología autista, que
formulen sus propias y ensimismadas narrativas, espalda contra espalda como un Jano bifronte, en
direcciones divergentes. Sería, desde luego, un lamentable colofón para las expectativas de los años 8024.
1.4. La arqueología ensimismada
Ahora volvamos al argumento inicial: la arqueología andalusí en estas tres últimas décadas ha dado un
importante salto cualitativo -sabemos indudablemente mucho más que hace treinta años- pero ¿hemos
sido capaces de transformar todos esos datos en conocimiento susceptible de ser utilizado en
explicaciones históricas alternativas, por investigadores distintos de aquellos que los obtuvieron?, ¿hemos
trasladado a la sociedad esos progresos?, ¿hemos construido, en suma, repertorios y registros
arqueológicos rigurosos y los hemos divulgado convenientemente?. Sí y no; la respuesta es ambivalente y
la ambivalencia genera confusión. Es cierto que nunca se habían excavado ni aparentemente
documentado tantos y tan variados registros de época medieval -ni tampoco postmedievales, romanos,
protohistóricos o prehistóricos- como en la primera década del siglo XXI, y sin embargo el volumen de
información histórica no parece haber experimentado un crecimiento exponencial comparable al volumen
de intervenciones. El modelo de crecimiento basado en un desarrollo urbanístico desenfrenado, que ha
caracterizado nuestro país durante estos últimos años, ha tenido muchas consecuencias terribles, y temo
que también pueda estar contribuyendo -aunque obviamente no sea ésta la mayor ni más dramática
consecuencia de la crisis- a ensanchar la brecha entre el medievalismo documental y la arqueología
medieval a la que antes aludía.
La conveniencia de revisar las aportaciones de la arqueología, la necesidad urgente de “corpora”
sistemáticos y comprensibles, la crítica al empirismo criptográfico que envuelve muchas publicaciones
arqueológicas, la atomización de las responsabilidades en la gestión de los registros arqueológicos
(arqueólogos profesionales, ayuntamientos, museos locales y provinciales, responsables autonómicos,
etc), que conduce a su dispersión y los convierte en inaccesibles para los investigadores, o los problemas
de conservación del patrimonio, fueron planteados desarrebozadamente en la reunión y discutidos
sottovoce en las veladas de les Treilles. Es sabido que las fuentes escritas y las arqueológicas son diversas
por naturaleza25, como los son sus lógicas de uso, interpretación y conservación (Francovich, 2004,
                                                           
24 C. Wickham lo expresa de la siguiente manera: “Fonti archeologiche e fonti storiche guardano ognuna in direzioni diverse, e
hanno un diverso protocollo, che dev’essere gestito in modi diversi. Esse illuminano area diverse del passato, a volte aree cosí
distinte da non avere terreno comune, come quando l’archeologia si muove verso la geomorfologia e la storia muove verso la
letteratura o la teologia. Le loro principali aree di interesse si sovrapongono, certo, ma sono lette in modi profondamente
diversi, che possono portare a incomprensioni, e in certi casi a un totalle fallimento nella comunicaziones (…) Ma spero sia
chiaro che (…) fallimenti comunicativi di questo tipo sono altrettante occasioni perse” (2007, 48).
25 Proyectos comunicativos verbales -variados, incompletos y limitados- con intencionalidad en su producción y conservación, las
fuentes escritas. Productos humanos de naturaleza no textual, que no necesariamente establecen un proyecto comunicativo
intencional, las fuentes arqueológicas, que son igualmente variadas e incompletas, pero presentan la peculiaridad de ser
susceptibles de continua generación; no obstante, su materialidad no significa objetividad en la reconstrucción de significados.
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XXII). Los protocolos de construcción del dato y la edición de la fuente en historiadores y arqueólogos
son sustancialmente distintos: mientras los historiadores nunca “fabrican”, en el sentido de producir
literalmente, sus fuentes aunque sí las elaboren como datos históricos, los arqueólogos deben a menudo
“obtenerlas”, en el sentido literal de fabricarlas o extraerlas, mediante un proceder empírico hacia atrás,
que fue metafóricamente definido por A. Carandini como el descenso a un infierno sumergido de infinitas
y relativas posibilidades26. Esta peculiar idiosincrasia indudablemente complica el paso del “caso” al
“modelo”, ya que el propio protocolo de edición de la fuente material entraña su destrucción (cosa que
nunca ocurre con un documento a no ser que el historiador padezca alguna psicopatía que le conduzca a
destruirlo una vez leído), pero en contrapartida genera en cada acción un patrimonio que, por definición,
es demanial27 y trasciende el propio acto de investigación individual.
Por fin, y esta diferencia es sustancial, los conocimientos que producen ambos registros se comunican
y socializan de forma muy diferente: frente al discurso científico del historiador -especializado o
divulgativo- como principal recurso de socialización, el arqueólogo debe prestar atención también a la
conservación, tutela, restauración y puesta en valor del patrimonio producido en la intervención
arqueológica. Esta forma de legitimación social de la intervención y contribución al desarrollo y
planificación del territorio, viene determinada por el marco legal que impone la gestión y el uso público
del patrimonio y no necesariamente por ninguna agenda investigadora, ya que a menudo el técnico
responsable de dicha actuación es un profesional liberal contratado por la administración pública o la
iniciativa privada para llevarla a término. No hay una apreciable demanda de profesionales liberales de la
historia, pero sí la hay -o la ha habido y de gran intensidad durante estos últimos años- de arqueólogos
profesionales, demanda social que acredita la proliferación de grados y másteres especializados ofertada
por nuestras universidades en el marco, discutible pero vigente, del EEES.
Así las cosas, en la arqueología -y la de las sociedades medievales no es ninguna excepción- se da una
dicotomía que nunca o raramente se produce en la historia: la coexistencia de programas de investigación
vinculados a las Universidades, los museos, el CSIC y algunas pocas gerencias o consorcios
arqueológicos locales y generalmente urbanos, con una práctica profesional determinada por la
legislación sobre el Patrimonio y condicionada por la fluctuante realidad política, a la que corresponde el
mayor volumen de las intervenciones arqueológicas practicadas. Esta actividad profesional está regulada
por las respectivas legislaciones autonómicas y tiene protocolos de actuación específicos, cuyo
cumplimiento compete a dichas administraciones. Aún cuando hay excelentes profesionales en el
mercado laboral que divulgan convenientemente sus intervenciones, no conviene olvidar que el motor de
las mismas no es la “investigación” histórica tal y como se suele entender en las instituciones científicas.
La incomprensión de esta doble dimensión de la arqueología, en tanto que disciplina científica vinculada
a la historia y actividad profesional derivada de la gestión patrimonial, puede frustrar las expectativas de
quienes esperan recibir resultados académicos inmediatos de una actividad que no lo es.
En cualquier caso, la apatía y ensimismamiento de la historia y la arqueología de al-Andalus queda
patente en el hecho de que la mayoría de los registros arqueológicos susceptibles de generar información
significativa para el conocimiento histórico de las sociedades andalusíes no proceden, como sería de
esperar y era habitual hasta hace una década, de proyectos científicos con estrategias explícitas de
temática andalusí, sino de la arqueología de gestión o de proyectos de otros periodos, generalmente
protohistóricos, que encuentran e integran en su estrategia investigadora los restos materiales islámicos y
los problemas históricos que estos suscitan. Algo hay, evidentemente, que estamos dejando de hacer. La
única posibilidad de sacar a la arqueología y a la historia de al-Andalus de su estancamiento ensimismado
pasa por la búsqueda de nuevas estrategias de investigación, capaces de integrar esta arqueología de
gestión en proyectos científicos; pero esta especie de transferencia de conocimiento inversa -desde la
actividad privada y las administraciones territoriales a los centros de investigación- requiere
necesariamente un compromiso inequívoco con la doble dimensión de la actividad arqueológica y una
sincera voluntad de socializar el conocimiento, trasladando a la sociedad el discurso histórico y
                                                                                        
Algunas de estas reflexiones fueron desarrolladas en la intervención “Arqueología medieval e Historia Medieval” al seminario
Las disciplinas arqueológicas para la Historia medieval en el marco del EEES, organizado por la Universidad de Valladolid en
octubre de 2008. Cfr. C. Wickham, 2007.
26 A. Carandini, 1997, 248. Esta reflexión por extenso puede verse en Gutiérrez Lloret, 2007, 282-3.
27 Sobre el caracter demanial del patrimonio arqueológico puede verse “El dominio público arqueológico” de J. Barcelona Llop
(2000).
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haciéndolo trabajar, como reclama A. Azkarate, desde las antípodas del discurso prelativo, académico y
elitista en el que corremos el riesgo de acabar instalados28.
2. Arqueología de la formación de al-Andalus. Casos y temas para una discusión
En línea con lo expuesto hasta ahora quiero centrar esta segunda parte de mi reflexión en la discusión
de ciertos datos que el registro arqueológico ha puesto sobre el tapete en estos últimos años, y que pueden
convertirse en instrumentos esenciales a la hora de trazar futuras estrategias de investigación para abordar
algunos de los problemas planteados a nivel historiográfico en la primera parte. No debe esperarse un
catálogo completo de todas las novedades, ni mucho menos una equilibrada representatividad geográfica
de todo al-Andalus. Predominan obviamente los casos de estudio que conozco directamente o que están
relacionados en alguna medida con mi propio entorno investigador, pero tampoco de estos últimos debe
esperarse un análisis arqueológico exhaustivo. Ni es este el marco para tratarlos por extenso, ni estos
proyectos son completamente mudos o inaccesibles, aunque estén en una fase incipiente de su
investigación; la mayoría tienen voz propia y bibliografías específicas, a las que puede remitirse el lector
interesado. En un trabajo reciente he analizado los indicadores sociales, culturales, cronológicos y
materiales del proceso de islamización y no es mi intención repetirlos de nuevo (Gutiérrez Lloret, 2007);
por el contrario, me resulta más interesante centrar la discusión en ciertos temas concretos, en los que la
investigación arqueológica más reciente ha abierto insospechadas perspectivas de revisión historiográfica.
2.1. Las ciudades en el origen de al-Andalus
En cierto modo el debate historiográfico sobre la ciudad altomedieval en la Península Ibérica ha
girado en torno a dos polos: la crisis de la ciudad antigua y el esplendor de la ciudad andalusí, en otras
palabras, el fin de las ciuitates y la génesis de las mudûn29. Los siglos VI y VII representaban hasta hace
bien poco el declive del nivel cualitativo y cuantitativo de los equipamientos urbanos, mientras que el
siglo VIII, invisible desde una perspectiva material, simbolizaba la ruptura a través del abandono
definitivo de las viejas ciudades. Dicho abandono está atestiguado por las fuentes escritas en pocos pero
significativos ejemplos de despoblación, como los de Málaga, Tarragona o Recópolis. En otros casos la
ruptura se justificaba, sin argumentos rigurosos, por una aparente traslación del núcleo urbano, provocada
por el rechazo de los conquistadores a instalarse en las “impuras” ciudades visigodas (explicación
tradicional aducida para justificar, por ejemplo, el traslado de numerosas ciudades del Pacto de
Teodomiro, como Lucentum a Alicante, Ilici a Elche, Begastri a Cehegín, o Mûla a la ciudad actual del
mismo nombre, pese a las discrepancias temporales constatables entre unas y otras), o bien impuesto por
una destrucción como en el caso de Iyyuh, que originaría Murcia o Hellín según las distintas hipótesis30.
Con independencia de la debilidad conceptual del modelo traslativo, es evidente que el siglo VIII
representa el inicio del proceso de formación de al-Andalus, en el que la ruptura social es indiscutible y
en el que la generación de un nuevo urbanismo construye un esplendoroso modelo urbano con el que
confrontar la ciudad antigua, sin tener nada que ver con ella (Acién, 2001). El desconocimiento de la
materialidad arqueológica de las ciudades visigodas y su escasa monumentalidad contribuyó a difuminar
su papel histórico, a pesar de la atención preferente que los conquistadores les dedicaron en el momento
de la conquista. En las últimas décadas la investigación arqueológica sistemática ha dado un vuelco
completo a esa situación; ciudades de origen romano como Barcelona, Valencia, Tarragona, Zaragoza,
Cartagena, Córdoba, Málaga, Mérida o recientemente Toledo, junto con las de fundación visigoda como
                                                           
28 A. Azkarate, a propósito de la Arqueología de la Arquitectura, en “Archeologia dell’Architettura in Spagna”, Archeologia
dell’Architettura: Temi e prospettive di ricerca (Convegno GAVI, 23/25 settembre 2010), a publicar en la revista Archeologia
dell'Arquitettura.
29 Estos argumentos se desarrollan por extenso en S. Gutiérrez Lloret 1993 b, 1996 b y 1998. Una revisión en “repensando la
ciudad desde la Arqueología”, The Medieval City and Archaeology (Lleida, junio 2011).
30 La coincidencia espacial entre la desaparición de una ciudad romana y el desarrollo de un nuevo núcleo en sus inmediaciones
llevó a establecer, más o menos explícitamente, una relación mecánica entre ambos fenómenos, que llevaba aparejada la
discutible premisa del traslado de población, y a defender, en consecuencia, la “continuidad” teleológica entre ambos núcleos,
pese a la evidente ruptura que entraña la propia traslación y la discrepancia cronológica que a menudo se observa entre ambos
procesos. Una crítica a esta explicación, muy extendida en la investigación tradicional sobre el origen de la ciudad islámica (cfr.
B. Pavón, 1992, 16 y 27-28), puede verse en S. Gutiérrez Lloret, 1998, 154-5.
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Recópolis o el Tolmo de Minateda (Eio), han visibilizado la realidad urbana de época visigoda31. Las
degradadas ciudades de origen romano o visigodo que los conquistadores musulmanes encontraron el
711, en general no se abandonaron de forma brusca, aunque muchas no lograron sobrevivir al siglo VIII.
Sin duda uno de los logros arqueológicos más importantes de la última década ha sido precisamente el
reconocimiento material de dicha centuria; es decir, de las producciones que caracterizan el siglo VIII, a
través de la obtención de secuencias estratigráficas con continuidad entre los siglos VII y IX, contrastadas
con dataciones numismáticas y/o radiocarbónicas. Disponemos ya de varias secuencias regionales -Va-
lencia, Mérida, Cartagena, Recópolis o el Tolmo de Minateda son algunos ejemplos32- e incluso resulta
factible realizar las primeras síntesis comparativas (Alba y Gutiérrez, 2008). Estos datos arqueológicos
permiten constatar que muchas de estas ciudades continuaron habitadas, con distintos grados de
intensidad, durante el siglo VIII, refutando el presunto hiato estratigráfico que se esgrimía como
argumentación arqueológica congruente con un modelo historiográfico basado en la ruptura poblacional.
El tema no es baladí porque no se cuestionaba únicamente la fiabilidad de una secuencia estratigráfica -
como por ejemplo la del Tolmo- sino la eventual pervivencia después del 711 de otras ciudades del Pacto
de Teodomiro -como Mûla, Begastri e Ilici- sugerida por sus repertorios cerámicos33. La precisa entidad
de los niveles altomedievales del Tolmo está ya sobradamente contrastada por la secuencia estratigráfica,
las evidencias numismáticas contextualizadas (Doménech y Gutiérrez, 2006) y los contextos materiales y
funerarios (Fig. 1), pero las fases emirales también parecen tomar forma en Mûla, donde se han publicado
7 dirhams de Al-Hakam I, fechados entre el 821-22, procedentes de los contextos de abandono de una
basílica cristiana y su cementerio ad sanctos (González y Fernández, 2010, 98 ss) o en Ilici (La Alcudia,
Elche) donde, a los materiales dispersos, se suman las fases de ocupación actualmente en curso de
documentación (Lorenzo de San Roman, 2006; Gutiérrez Lloret, 2004 y 2008, 61-64).
No obstante, como hemos señalado con anterioridad, la constatación arqueológica de la continuidad
de ocupación de ciertos núcleos urbanos de Tudmîr durante los siglos VIII e incluso IX, no significa la
continuidad de la vida urbana en el sentido clásico. Las ciudades de Hispania fueron la base inicial de un
nuevo modelo de control del territorio, pero pronto fueron suplantadas por un impulso urbano distinto,
plenamente islámico, y que nada tiene que ver en principio con la descomposición de la ciudad antigua,
salvo que en no pocas ocasiones ambos procesos se solapan en un mismo espacio físico34; pero ni incluso
en tales circunstancias se considera una palingenesia urbana ya que las ciudades emergentes son
conceptualmente “ciudades nuevas” (Gutiérrez Lloret, 1998, 152, Acién, 2001, 23). Las ciudades de al-
Andalus se consolidaron entre los siglos IX y X, con apariencia de continuidad sobre los degradados
centros visigodos (como Valencia, Córdoba o Zaragoza), o enfatizando la ruptura en nuevos
emplazamientos elegidos al margen del poder (Bayyâna/Pechina) o directamente fundados por él, como
Murcia o Badajoz durante el Emirato y Almería o Madînat al-Zahrâ’ ya en el Califato, en un proceso en
el que pudo jugar un importante papel la industria y el comercio (Acién, 2001, 32) y cuyos resultados son
perfectamente legibles en la visibilidad de los centros urbanos de época taifa.
En cualquier caso, no deja de ser significativo que las ciudades que mejor permiten reconocer las fases
emirales sean precisamente aquellas fundadas en época visigoda y abandonadas antes del Califato, como
Recópolis y el Tolmo; las áreas suburbiales de las ya existentes que perduran como ciudades andalusíes
-casos de Toledo, Córdoba y Mérida- o bien, como en éste último ejemplo o en Cartagena, aquellas que
pierden pulso en época islámica. Parece que la permanencia topográfica y la esplendorosa materialidad de
                                                           
31 No me detendré en analizar estos hallazgos que han generado un importante conjunto de publicaciones. A modo de referencia
general se puede acudir al volumen monográfico sobre “Recópolis y la Ciudad en la Época visigoda”, publicado en la revista
Zona arqueológica (Olmo, 2008), que incluye un estado de la cuestión actualizado de las principales ciudades hispanas en
época visigoda, y al congreso Espacios urbanos en el Occidente mediterráneo (S. VI-VIII), publicado en Toledo (A. García et
alii, 2010).
32 La mayoría de estas secuencias fueron sistematizadas en el volumen Cerámicas tardorromanas y altomedievales en la
Península Ibérica (Caballero et alii, 2003); las de Recópolis lo han sido recientemente en Olmo (2008, 688-97 y 164-179). En
el caso del Tolmo, además de la publicación antedicha, los contextos del siglo VIII han sido objeto de tres estudios específicos
(Amorós, e.p.; Cañavate et alii, 2008; Amorós y Cañavate, 2010).
33 “…la posibilidad de que gran parte de estas ciudades no sobrevivan a la conquista islámica y que los pocos restos atribuibles al
siglo VIII sean escasamente fiables, excepto en el caso del Tolmo de Minateda. Pero incluso en ese caso, habrá que ver, en
futuras publicaciones específicas sobre este yacimiento, qué entidad precisa tienen estos ‘niveles altomedievales’ y hasta qué
punto no existe una ruptura estratigráfica a principios del siglo VIII” (Kirchner, 1999, 184). Cfr. supra, nota 32.
34 No es el caso de Iyyuh, Mûla o Begastri, pero sí el de Valencia o Cartagena, tras un notorio impás, y por supuesto el de las
escasas ciudades percibidas como importantes en la primera época de al-Andalus: Córdoba, Sevilla, Toledo, Zaragoza y
Mérida.
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las medinas superpuestas impiden o dificultan enormemente percibir la labilidad del urbanismo emiral,
incluso en ciudades expresamente fundadas ex nouo como Murcia35.
2.2. La vivienda islámica temprana
Volviendo al ejemplo del Tolmo de Minateda y su secuencia estratigráfica, el reconocimiento
arqueológico del significativo proceso de remodelación urbanística del centro público y simbólico de la
ciudad visigoda, que terminó secularizado y dotado de una nueva función eminentemente residencial y
privada, ha permitido plantear nuevas consideraciones sobre la génesis y especialización funcional de la
vivienda islámica temprana (Fig. 2). El punto de partida de nuestro análisis es el conjunto monumental
formado por la basílica, el baptisterio y un palatium anejo, que fue construido ex nouo para albergar
probablemente el núcleo episcopal de la ciudad durante el siglo VII. En la siguiente centuria esta
emblemática zona pública sufrió una doble transformación funcional: al tiempo que se expoliaban los
materiales constructivos de las amplias estancias basilicales destinadas a la representación y al culto,
tanto en el palatium como en la iglesia, se comenzaron a utilizar como viviendas las dependencias más
reducidas de ambos edificios, que pudieron convivir con las primeras casas de tipo monocelular
construidas en época islámica. Poco a poco, fue configurándose un extenso barrio emiral sobre los restos
del complejo religioso visigodo, que permaneció habitado hasta su definitivo abandono en un momento
indeterminado de la segunda mitad del siglo IX36.
Este cambio sustancial fue paulatino y ha quedado perfectamente reflejado en la secuencia
estratigráfica, permitiendo el análisis diacrónico y funcional de ciertas estructuras domésticas emirales,
así como de las relaciones entre ellas, que permiten comprender la lógica del tejido urbano y los criterios
urbanizadores (organización de manzanas, relación entre los espacios públicos y privados, viabilidad y
accesibilidad, etc.), leyendo materialmente las implicaciones sociales de dicho proceso.
De esta forma, se ha llegado a la conclusión de que el modelo de unidad doméstica constatado en el
Tolmo durante el Emirato no se ajusta al esquema monocelular clásico, como se venía suponiendo
(Reichner y Schierl, 2006, 125-6), sino que ilustra el proceso de transición hacia un modelo estructural de
mayor complejidad, basado en la agregación -en ocasiones sucesiva- de varias estancias rectangulares en
torno a un espacio abierto de grandes dimensiones, que constituye el elemento vertebrador de la casa
(Gutiérrez Lloret, 2008 a); al mismo tiempo introduce un patrón claro en cuanto a la distribución interna
de las diferentes dependencias y espacios que conforman cada vivienda: cocina y alcoba, despensa,
almacén, establo, etc. Quizá lo más relevante sea constatar que dicho proceso no sólo puede evidenciar la
especialización funcional de los diversos ambientes (residencia y reposo, transformación de alimentos,
almacenaje, actividad ganadera y artesanal, etc.) sino también una relativa segmentación social, al
reconocerse más de un “hogar” dentro de cada casa. Desde esta perspectiva, cada una de las estancias con
área de combustión podría interpretarse como la “vivienda” concreta de otras tantas unidades familiares
reducidas -por ejemplo abuelos, padres con hijos solteros e hijos casados a su vez con descendencia
propia- dentro del grupo familiar extenso al que pertenece la unidad doméstica compleja en su conjunto y
que puede compartir ciertos espacios comunes, como son el patio, las despensas y almacenes familiares,
el establo, y al menos en el caso que se ilustra (Fig. 2) una cocina común, más allá del propio hogar de
cada vivienda (Gutiérrez y Cañavate, 2010).
Este descubrimiento, derivado de un proyecto de indagación sistemática en extensión, ha abierto la
posibilidad de comprender los significados sociales de estructuras arquitectónicas aparentemente sencillas
como las del Tolmo, desde una perspectiva nueva, y confrontarlas con la casa propiamente islámica con
                                                           
35 A las referencias anteriores deben añadirse M. A. Valero Tévar (2010) para La Vega Baja de Toledo y D. Vaquerizo (2010) y
del mismo con J. F. Murillo (2010, II, 501 ss), para los suburbia en general y el del anfiteatro de Córdoba en particular.
36 En los contextos de uso y abandono del barrio islámico se ha encontrado abundante moneda islámica en cobre y plata: 14
feluses, 1 dírham cabbâsí datado el 179-186 h./.795-802 J. C. (Hârûn al-Rasîd), y 8 fragmentos de dirham emiral, entre los que
proporcionan fechas de acuñación uno del 197 h./812-3 J. C. (al-Hakam I) y un cuarto de otro de 23X h./844- 853 d. C (cAbd
al-Rahman II / Muhammad I), que refuerza los argumentos estratigráficos y ceramológicos. El ejemplo del Tolmo ilustra muy
claramente la conveniencia de no subordinar un registro documental a otro de distinta naturaleza, ya que la destrucción de Iyyuh
se data con precisión en las furentes escritas el 27 de febrero de 826 (Doménech y Gutiérrez, 2006, 344, n. 14), lo que
conduciría -en el caso de haber subordinado la datación arqueológica a la textual- a fechar los repertorios cerámicos de la fase
de abandono en el primer tercio del siglo IX, cosa a todas luces incorrecta. Como indicaba J. A. Quirós parafraseando a R.
Francovich, el lenguaje de las “cosas” y el de las “palabras” no son similares (Quirós, 2009c, 386) y conviene construirlos de
manera independiente y confrontarlos a posteriori.
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crujías en torno al patio, marcada privacidad connotada en el zaguán en recodo y ambientes
especializados (alcobas, letrina y, más adelante, cocina, establo o despensa), que caracteriza las
sociedades islamizadas en todo el Mediterráneo. Este modelo propiamente islámico aparece a mediados
del siglo IX en Pechina y Córdoba, donde se consolida en época califal37, coexistiendo al principio y
desplazando después a otras arquitecturas domésticas de mayor sencillez, muy persistentes en el medio
rural, que encuentran precedentes en contextos visigodos avanzados y paralelos en sociedades tribales
magrebíes. Estas arquitecturas se aprecian en distintos ejemplos procedentes del medio rural y de
contextos muy diferentes: la alquería emiral de Peñaflor en Jaén, datada en el siglo IX (Salvatierra y
Castillo, 2000); el asentamiento de altura de Jolopos en Granada interpretado como el arrabal asociado a
un hisn construido en el momento de la fitna y coetáneo a un hábitat rural disperso por el fondo del valle
que adopta una configuración “en nebulosa” (Bertrand y Sánchez, 2002), y por último, una alquería de
época Taifa, Foietes de Dalt en Alicante, que a diferencia de los ejemplos anteriores, mucho más
próximos al urbanismo constatado en el Tolmo de Minateda, presenta un formato compacto, de viviendas
yuxtapuestas que ya reflejan el modelo clásico de crujías dispuestas en torno al patio (García Gandía et
alii, 2004, 90 y ss.). La paulatina generalización de este modelo propiamente “islámico” a partir del siglo
X, incluso en los ambientes rurales, constituye uno de los más precisos indicadores materiales del cambio
social operado (Fig. 3)
2.3. Caracterización material del poblamiento rural: aldeas, alquerías y husûn
En la primera parte expuse la compleja relación de la arqueología con los modelos históricos
propuestos para explicar la formación de la sociedad andalusí y cómo la dificultad de datar ciertas formas
de organización territorial y productiva -los “distritos castrales”- con anterioridad al siglo X, dejaba
abierto el problema de caracterizar materialmente los paisajes rurales construidos entre mediados del
siglo VII y el X en el sur y este de al-Andalus38. No se trata ahora de volver sobre la discusión sino de
presentar algunos nuevos casos de estudio, que no se conocían y en consecuencia no se pudieron
contemplar en el momento en que esta se planteó, pero que ahora pueden servir para proponer nuevas
explicaciones o revisar las antiguas. Pueden, en última instancia, servir para diseñar nuevas estrategias en
relación al problema de las alquerías y los husûn, incluirlas en las agendas investigadoras y contribuir -
creo sinceramente que esto es lo más importante- a sacar a la arqueología y la historia de al-Andalus de la
apatía introspectiva en la que parece sumida.
2.3.1. Del uicus a la qarya
El origen de las explotaciones rurales comunitarias (qarya) o de responsabilidad fiscal individual
(daycâ, rahal, etc.) es un tema evanescente; su vinculación a un proceso de intensa colonización tribal, al
menos en el caso de las comunitarias, situaba este tipo de asentamiento en un contexto necesariamente
posterior al 711 y convertía en superflua cualquier indagación sobre una relación con el poblamiento rural
previo. A esto hay que añadir la constatación cada vez más firme de que las estructuras rurales de tipo
señorial -la uilla conceptuada como el “conjunto de edificios que constituía el centro productivo,
                                                           
37 El arrabal cordobés de Saqunda, destruido a principios del siglo IX, presenta un modelo organizativo temprano basado en el
predominio de amplios recintos abiertos flanqueados por largas crujías (Casal, 2008), distinto y menos uniforme que el
típicamente islámico que se generalizará en el Califato (Cánovas et alii, 2008) y quizá relacionable con la importancia que la
dimensión artesanal y comercial jugó en el desarrollo de este arrabal y de la ciudad en general (Acién, 2001, 32). Un análisis de
los espacios domésticos de Pechina en F. Castillo y R. Martínez (1990).
38 El estudio del poblamiento del Valle de Jolopos antes aludido, lamentablemente interrumpido por la prematura desaparición de
Maryelle Bertrand, constituye, aun en su estado incipiente, una de las aproximaciones arqueológicas más rigurosas a la
evolución del paisaje rural en el sureste de al-Andalus y quizá la única que permite caracterizar la aparición en el siglo VIII de
un poblamiento emiral disperso en el fondo del valle, tras el abandono de los numerosos hábitats diseminados asociados a
talleres metalúrgicos de época visigoda. Esta nueva colonización agrícola del pie de monte y los Valles de montaña adopta una
configuración en “nebulosa” en torno a un “pseudo centro” (cercano a una antigua uilla, fuente o sistema de captación) rodeado
de casas que se rarifican a medida que aumenta la distancia, o bien se alinean en las orillas de un curso de agua a lo largo de un
kilómetro; los asentamientos emirales suelen situarse en las proximidades de un uicus o fundus de época visigoda, en una
estrategia que podría estar condicionada por la escasez de nichos de óptimo aprovechamiento agrícola que “anclan” a la
población en ciertos espacios como parece constarse en el entorno de El Tolmo de Minateda (vid. infra. Gutiérrez y Grau, e.p.).
Es importante señalar que este patrón de asentamiento desaparece, al igual que el hisn, a principios del Califato, de forma
brusca en el caso de la fortificación y paulatina en el de los asentamientos rurales, de forma que en época taifa se consolida un
nuevo paisaje de alquerías de organización compacta que continúan habitadas hasta el siglo XII (Bertrand y Sánchez, 2002,
147-8).
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administrativo y residencial de una propiedad rural” (Chavarria, 2007, 32)- no sobrevivieron al siglo VI,
lo que plantea el problema, primero, del reconocimiento de las formas de ocupación rural de época
visigoda y, segundo, la difícil correlación de las categorías arqueológicas de dicho poblamiento con la
terminología de las fuentes, tanto latinas como árabes. El término que suele traducir la realidad material
del poblamiento rural visigodo en todas sus manifestaciones es precisamente qarya; la discusión está
servida.
Recientemente, la investigación arqueológica ha permitido identificar ciertas categorías de
poblamiento rural agregado, conceptuadas como aldeas39, y definidas como formas comunitarias de
asentamiento que agrupan varias unidades domésticas bajo un determinado ordenamiento social
compartido (Vigil-Escalera 2007, 256). Estos asentamientos aldeanos se caracterizan por su estabilidad y
por un significativo grado de autonomía en la gestión de los espacios agrícolas, y se constatan con
bastante visibilidad en el norte, noreste y centro peninsular donde su emergencia se observa a partir del
colapso imperial en el siglo V y se mantienen habitadas con estabilidad durante la primera mitad del siglo
VIII, llegando en el caso de El Pelícano ha prolongar su uso en la segunda mitad de dicha centuria e
incluso en parte de la siguiente (Vigil-Escalera 2009 b, 327). Formas de hábitat rural disperso parecen
emerger tímidamente en territorios más meridionales, como en el caso de Jolopos, sin alcanzar la
visibilidad y magnitud del fenómeno descrito.
No obstante, quisiera referirme aquí a la identificación de una nueva modalidad de asentamiento,
propia de la época visigoda avanzada y coetánea en su proliferación a la reviviscencia urbana del Tolmo
de Minateda como cabeza administrativa y episcopal de la región40. Se trata de un conjunto de
asentamientos rústicos de pequeñas dimensiones, con sus correspondientes necrópolis, que ocupan
colinas en zonas muy fértiles, cerca de arroyos o manantiales, con características edilicias comparables a
las de la ciudad del Tolmo (muros de mampostería con grandes adarajas) y materiales (cerámica y
toréutica) correspondientes a un horizonte plenamente visigodo, fechable en el siglo VII. En algunos
casos -Loma Eugenia y la Loma de los Coches-Torre Uchea- se documentan enterramientos junto a las
zonas de hábitat, lo que supondría la voluntad de fijación a la tierra en ciclos plurigeneracionales y por
tanto la naturaleza estable de estas aldeas, que no parecen depender de un centro religioso inmediato para
atender las prácticas funerarias. El parangón con los asentamientos aldeanos anteriormente referidos
parece justificado, pero es necesario extremar la prudencia ya que desconocemos su grado de
subordinación; mientras que en el caso toledano se ha trabajado con asentamientos aldeanos distantes de
cualquier centro urbano (Vigil-Escalera, 2007, 276) en el territorio de Eio debieron existir formas de
poblamiento rural más directamente ligadas a la ciudad, en la que el dominio de las elites propietarias ha
de ser más hegemónico y coercitivo de lo que se propone, por ejemplo, para la llanada alavesa (Quirós,
2009c, 399). Como el propio Vigil-Escalera señala: “de los centros urbanos se esperaría el intento de
restaurar de la manera más completa posible el control sobre sus antiguos territorios (y especialmente de
sus pobladores)” (2007, 252). Queda por explicar los mecanismos de esa restauración en el caso de una
ciudad redefinida territorialmente como cabeza de la administración episcopal, y su capacidad de
planificación o ingerencia en las nuevas aldeas de su territorio. Todos los asentamientos rurales son
comparables pero no todos han de ser necesariamente “aldeas”, en el sentido connotado
arqueológicamente a partir de los contextos altomedievales del centro y norte peninsular pre y proto
feudales y al hilo de la experiencia europea
Han sido igualmente planteados y continúan pendientes temas sustanciales, como la visibilidad de las
elites en el ámbito rural, ya que lo incipiente de la investigación impide reconocer indicadores precisos de
jerarquía en los asentamientos aldeanos, aunque se pueda intuir en ciertos enclaves rurales que podrían
corresponder a una caracterización distinta, en este caso del tipo turris (Acién, 2008 b: 82); un modelo de
casa fuerte, más o menos vinculado a uno o varios asentamientos campesinos agregados, que podría
plantearse en Torre Uchea, donde se constatan evidencias de posibles enterramientos correspondientes a
las elites rurales (sarcófagos y un anillo áureo). En cualquier caso, ninguno de estos asentamientos
rústicos de pequeñas dimensiones, dispuestos con sus necrópolis sobre suaves colinas, parece convertirse
                                                           
39 La “aldea” engloba el hábitat disperso, resuelto en la mayoría de ejemplos con sencillas arquitecturas lígneas pero también por
edificios con zócalo pétreo y alzado de tierra en sus fases finales, las parcelas agrarias y los cementerios comunitarios. Un
estado de la cuestión en The Archaeology of Early Medieval Villages in Europe (Quirós, 2009).
40 Lo que a continuación se expone es un trasunto parcial de un trabajo en curso de publicación, realizado en coautoría con I. Grau
(Gutiérrez y Grau, e. p.).
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en una alquería islámica, ni en ellos se reconocen los materiales típicamente emirales de mediados del
siglo IX, que tan bien caracterizan el abandono de la Madînat Iyyuh del Tolmo.
2.3.2. Las qurà de los marjales, el origen del poblamiento del Bajo Segura y la introducción del
regadío
En la década de los 90 se pudo caracterizar un patrón de asentamiento rural en el Bajo Segura
(Alicante) íntimamente ligado al aprovechamiento del marjal y su explotación agrícola; los asentamientos
campesinos discriminados ocupaban los cabezos situados en el perímetro inundable de la zona pantanosa
que formaba el río Segura en su desembocadura y desarrollaban una estrategia diversificada -“estrategia
multiuso”- utilizando varias unidades ecogeográficas a fin de evitar la especialización productiva. Esta
estrategia gestionaba el ecosistema natural pantanoso (caza, pesca, recolección, etc), como seguramente el
bosque o la franja litoral, pero incluía también la práctica de una agricultura intensiva de alto rendimiento,
basada en el riego con cenias de parcelas reducidas, atestiguada por el hallazgo de arcaduces -los más
antiguos constatados hasta el momento (mediados del siglo VIII a mediados del IX)- entre los repertorios
claramente emirales de dichos asentamiento, que por otro lado fueron abandonados en época califal. Esta
caracterización se realizó a partir de las áreas de residencia, situadas por encima de la cota de inundación,
donde se documentaron restos de estructuras, vertederos e incluso enterramientos, ya que los campos de
cultivo situados en los llanos aluviales ricos en nutrientes renovados periódicamente, habían sufrido
intensos fenómenos morfogénicos de colmatación (Gutiérrez. Lloret, 1996, 315; Gutiérrez, Moret et alii,
1989-99, 62 ss). La presencia de materiales romanos en muchos de ellos sugería su ocupación o
frecuentación preislámica, al tiempo que las referencias documentales indicaban el establecimiento de
contingentes del yund de Egipto en algunas alquerías del Bajo Segura, como por ejemplo en las dos
cedidas por Teodomiro -Tarsa a unas tres millas de Elche y Tall al-Jattâb, a ocho de Orihuela-, al yundí
cAbd al-Yabbâr b. Nadîr (o más probablemente a su hijo Jattâb b. cAbd al-Yabbâr, que se estableció en la
nâhiya de Tudmîr) en concepto de dote por el matrimonio con su hija, según al-cUdrî, lo que pone en
evidencia los intereses preferentemente rurales de los nuevos pobladores, fuente primordial de los
ingresos que debían recaudar (un tercio de los impuestos pagados por la población sometida41.
Los asentamientos más significativos fueron el Cabezo del Molino, en Rojales, y los Cabezos de
Albatera o de las Fuentes, un conjunto de varios cerros aislados en el llano cuyo punto más elevado -el
Cabecito Pardo- había estado habitado en época argárica. El Cabezo del Molino fue objeto de un expolio,
del que se recuperó el material, y de una excavación de urgencia que tuvo como resultado el hallazgo de
una zona industrial y funeraria, con un enterramiento colectivo de al menos tres individuos de rito
cristiano con un pequeño pendiente de bronce, que se utilizó también como área de vertido en la periferia
de una alquería de época emiral (Fig. 4). Además de abundante material constructivo y arquitectónico (un
par de toscas columnas de arenisca y ladrillos digitados, tegulae y opus caementicium), una moneda del
siglo IV utilizada como colgante, cerámica romana (Fig. 4, 1-6) y un homogéneo conjunto emiral fechado
entre la segunda mitad del VIII y el IX (Fig. 4, 7-14), donde se localizan los arcaduces más antiguos de
al-Andalus (Fig. 4, 12; Gutiérrez Lloret, 1996 a, 358-60). En el caso de los Cabezos de Albatera los
materiales emirales de idéntica cronología se extendían por todo el cerro, a diferencia de los prehistóricos
concentrados en su cima más alta; la identificación con la alquería de Tall al-Jattâb acrecentaba el interés
histórico del asentamiento.
En el marco de una intensa discusión sobre la caracterización social de dichos asentamientos y el
origen del regadío en la zona, se cuestionó la entidad de los vestigios preislámicos hallados en ellos y, en
consecuencia, toda eventual relación con el poblamiento rural previo, atribuyéndolos a una colonización
agrícola ex nouo responsable de la transferencia de la tecnología del regadío mediante norias y
obviamente inmersa en el modelo historiográfico basado en la inmigración bereber temprana al este y
sudeste peninsular42; de forma paralela se criticó la supuesta atribución de un origen egipcio para los
                                                           
41 Las referencias documentales al matrimonio mixto y a las implicaciones fiscales del asentamiento yundí pueden verse, con una
explicación histórica extensa, en S. Gutiérrez, 1998, 145-48).
42 “Para mí estos asentamientos, aunque basándome sólo en las descripciones de S. Gutiérrez, no son más que creaciones ex nouo
realizadas tras una selección de un espacio donde, a partir de los conocimientos técnicos de los grupos que los producen, se
crean unos nuevos espacios agrícolas irrigados, alimentados por norias, como bien evidencian los arcaduces. Las norias y los
espacios irrigados forman parte del conjunto de conocimientos técnicos y de cadenas operatorias relacionadas con ellos que no
difunden los “indígenas” (Kirchner, 1999, 171). Las discusiones sobre este particular se desarrollaron en el volumen 3 de la
Revista Arqueología y Territorio Medieval de la Universidad de Jaén y en los volúmenes 21 y 22 de Arqueología Espacial, la
revista del Seminario de Arqueología y EtnologíaTurolense.
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arcaduces del bajo Segura, que por otro lado nunca se formuló en esos términos, señalándose únicamente
que egipcia era la procedencia de los yundíes que se instalaron en la región.
La selección del Cabezo Pardo como pieza angular de un proyecto de investigación sistemática sobre
la época argárica ha permitido excavar en extensión desde 2006 en el citado lugar, integrando la
problemática medieval del sitio en la dimensión científica del proyecto (López y Ximénez, 2008)43. Al
margen de los interesantes resultados de época argárica, los trabajos arqueológicos emprendidos han
permitido constatar, en primer lugar, la extensión de los vestigios islámicos, que a diferencia de los
prehistóricos ocupan toda la superficie de los cerros, permitiendo suponer un caserío concentrado con
estructuras rectangulares de mampostería en el cabezo izquierdo (Fig. 5, 1B), frente a un área de
almacenamiento en el propio Cabezo Pardo (Fig. 5, 1A), donde se localiza un gran edificio rectangular en
mampostería posiblemente semisubterráneo asociado a un conjunto de al menos seis silos, amortizados
por material emiral similar al procedente de los contextos de uso y abandono del edificio. Entre los silos,
al sur de la estructura, se ha hallado un enterramiento individual femenino de rito cristiano datado en
época emiral44, cuyo significado en un contexto islamizado desde el punto de vista del repertorio formal y
funcional (jarros T20, jarras T11 y marmitas M4.1), no se puede soslayar (Fig. 5).
Toda conclusión es prematura mientras no se disponga de un registro más amplio y contrastado, pero
el asentamiento de Cabezo Pardo comienza a permitir plantear desde otras perspectivas distintos
problemas de gran interés y no sólo el del origen de las poblaciones del Bajo Segura, designada en las
fuentes como la “región de los muladíes”. Aspectos como la selección coincidente de los mismos
espacios entre poblaciones rurales cultural y cronológicamente diversas45, la caracterización de
eventuales áreas funcionales en una alquería emiral (residencia vs almacenaje) o el sentido de la
organización de los espacios de almacenamiento (silos + edificio) en relación al significado fiscal que se
atribuye al asentamiento yundí (Manzano, 1993) y a sus vínculos con los propietarios fundiarios
visigodos (Gutiérrez, 1998, 146), plantean problemas históricos de primera magnitud. Es posible que
estemos en condiciones de comenzar a plantear la cuestión que interesaba profundamente a M. Barceló,
esto es, “poder conocer cómo la formación y difusión de ese saber campesino se produce entre los
indígenas y cómo éstos contribuyen a la formación de la nueva agricultura regida por una lógica también
importada o sintetizada en el mismo proceso de formación de al-Andalus” (Barcelo, 1995, 32).
2.3.3. Los husûn y los poblados de altura en el contexto de la fitna. La cerámica como indicador de la
formación de los mercados urbanos.
Una tarea que debería ser prioritaria en la agenda investigadora del primer al-Andalus es la
exploración arqueológica intensiva (mediante la excavación en extensión) de los husûn-refugio y/o los
poblados de altura. Ya hace tiempo que se reconoció un patrón de asentamiento característico del Emirato
y relacionable con el problema de las fortificaciones tempranas. Ejemplos como el hisn de Jolópos en
Granada, el Forat de Crevillente o el Zambo en Novelda, ambos en Alicante, fueron singularmente
representativos, especialmente éste último, que pese a no haber sido excavado sistemáticamente, permitió
recuperar del expolio un registro material espectacular (casi un centenar de piezas enteras), solo
explicable en el marco de un abandono o destrucción súbita en el final de la fitna, que nos proporciona
una instantánea de los contextos de uso y consumo de finales del siglo IX. La lámina de síntesis que lo
ilustra (Fig. 6) constituye una buena muestra el final del proceso de islamización leído a través de la
cerámica, que se aprecia en buena parte del territorio andalusí en el tránsito al siglo X, no tanto en las
características específicas y regionales de las producciones cuanto en el grado de homogeneidad reflejado
en el predominio de las series funcionales propias del ámbito cultural islámico.
Basta con comparar el ajuar doméstico genérico de un poblado rural de altura como el Zambo,
encaramado en la ladera de un monte junto al río Vinalopó, cerca de Novelda, con los ajuares domésticos
correspondientes al contexto de uso y abandono (horizonte III de la fig. 1) del arrabal islámico de
                                                           
43 Quiero agradecer la información inédita que la dirección científica a puesto a mi disposición y que se reflejará en el trabajo
conjunto que Teresa Ximénez de Embún, investigadora responsable de las fases islámicas del asentamiento y yo misma,
preparamos sobre el “Cabezo Pardo (Tall al Jattâb) y el origen de las alquerías en el SE peninsular”.
44 Beta-258465, datación: 1210+-40 BP; calibrada a 2 sigma: 690-900 (95 %) y a una sigma: 770-880 (68%).
45 Este selección consciente y reiterada de paisajes similares entre comunidades rurales prehistóricas y altomedievales no ha
pasado desapercibida y permite sospechar una cierta sintonía en las estrategias territoriales y económicas de ambas sociedades
(López y Ximénez, 2008, 165), sin que la adopción de patrones de asentamiento en parte superponibles tenga que explicarse en
términos de continuidad (Francovich, 2004, XVII).
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Madinat Iyyuh/el Tolmo de Minateda, una de las ciudades del Pacto de Teodomiro situada en el interior
de Tudmîr, cerca del actual Hellín, para comprobar el grado de homogenización cultural alcanzado en la
segunda mitad del siglo IX, por más que las cerámicas de uno y otro sitio, al menos las más comunes,
procedan de centros productivos distintos y probablemente aún de marcado carácter local o regional. En
términos generales las series y las formas se corresponden perfectamente, con única salvedad de la “olla
valenciana”, recipiente culinario característico de los territorios valencianos centroseptentrionales y
ausente de los repertorios del sudeste, que se integra, de pronto, en los contextos de mediados del siglo IX
del Tolmo, indicando probablemente la permeabilidad de los contactos entre Valencia y el interior
albaceteño.
Si confrontamos ahora los contextos emirales del siglo IX con las producciones visigodas de la
segunda mitad del siglo VII veremos que el cambio es notorio y sustancial. Las cosas de unos y otros ya
no son las mismas, por más que la evolución adaptativa de ciertas formas, como la marmita o cazuela alta
modelada a mano, atestigüen la permanencia de ciertas tradiciones culinarias y hábitos de consumo. Es
seguramente en el ámbito culinario donde este conservadurismo es mayor, pero otras series, en especial
las de servicio de mesa, ilustran perfectamente la magnitud del cambio operado en los hábitos de la
comensalidad.
La generalización de un recipiente torneado de pastas claras y porosas, boca ancha con cuello
cilíndrico y cuerpo globular, destinado a beber y englobado en la denominación genérica de jarro (no
debe confundirse con el jarro de perfil en “S”, muy característico de los contextos visigodos, versátil en
su elaboración a mano y a torno y a menudo utilizado con fines culinarios en los registros emirales). Este
jarro -designado como la forma T20 en Tudmîr (Fig. 6. 18 y 19) pero presente en los contextos emirales
de todo al-Andalus desde el Garb al Sarq- sustituye en las pautas de consumo de líquidos a los cuencos
carenados característicos de los contextos tardovisigodos de la Península (el Tolmo, Recópolis, Madrid,
etc), herederos seguramente de las sigillatas hispánicas tardías. Como hemos señalado con anterioridad
(Gutiérrez, 2007, 307-8; Alba y Gutiérrez, 2008, 602) su introducción y generalización constituye uno de
los mejores indicadores materiales y cronológicos del proceso de islamización cultural, como lo
atestiguan su aparición en contextos de Madrid entre mediados del siglo VIII y mediados del IX o su
presencia en los contextos islámicos más antiguos de Mallorca, donde marcan el horizonte de la conquista
y colonización de la isla (Gutiérrez, 2007, 308). Otro buen indicador, al menos en las tierras de Tudmîr,
es la aparición de la decoración pintada en óxido de hierro, totalmente ausente de los contextos visigodos,
aunque se incrementa paulatinamente a lo largo del siglo VIII.
Pero volviendo al Zambo, la síntesis de sus materiales contrastada con otros ejemplos de ajuares
domésticos contextualizados (Gutiérrez y Cañavate, 2010), nos ilustra aún sobre más aspectos que se han
discutido durante estos años. En primer lugar indica que en el siglo IX la cerámica a mano, quizá
sobredimensionada inicialmente por ser el primer elemento que se reconoció, no es mayoritaria46 y se
reduce fundamentalmente a las series destinadas a la cocción de alimentos, mientras que el torno domina
en las destinadas al servicio de mesa, trasporte y almacenaje, excepción hecha de los grandes
contenedores por cuestiones puramente tecnológicas. En segundo lugar nos muestra la lenta pero visible
irrupción del mercado urbano, representado aquí por la aparición de un candil y un jarrito vidriados en
color verde (fig. 6, 6 y 20), cuyos perfiles y fábricas denotan que, aun formando parte de la vajilla usual,
estas piezas en concreto proceden de “oficinas individuales” urbanas, en la conceptuación de D.P.S.
Peacock (1982), la zona suroriental de al-Andalus, posiblemente de Pechina. El proceso de
reorganización de los mercados comienza en fechas tempranas y se lee a través de la generalización de la
cerámica torneada, que se traduce en la paulatina especialización de la vajilla, en la incorporación de
series adaptadas a las nuevas tradiciones culturales, en la normalización de tipos y decoraciones y en la
introducción de los primeros vidriados monocromos eminentemente funcionales, que comienzan
difundirse de forma discreta por al-Andalus y del Mediterráneo cercano, a juzgar por los pecios hallados
en las a costas del sur de Francia.
Mas tarde, en el tránsito al Califato, las cerámicas modeladas culinarias ocupan su lugar en los
mercados, lo que se traduce en la normalización de tipos y decoraciones en el marco de un menaje en vías
                                                           
46 Desde una perspectiva productiva, la visibilidad las cerámicas modeladas en el altomedievo adquiere proporciones distintas
según se mantenga durante más tiempo una estructura de mercado compleja, alcanzando diferentes representatividades entre los
siglos VII y IX, en coexistencia con las producciones comunes, torneadas en pastas decantadas y cocidas en sistemas más
complejos. entre mediados del siglo VII y el VIII puede llegar a ser considerable en contextos rurales interiores, y en menor
proporción, con acusados contrastes, en ciertos ámbitos urbanos cfr. S. Gutiérrez (e.p.), “Andalus y el Magreb…”.
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de estandarización, cuyos formatos adquieren rasgos genéricos, y en el que las producciones vidriadas
comienzan a tener una presencia tan significativa, que acabará por desplazar de la cocina las cerámicas a
mano. Las producciones del siglo X evidencian ya la existencia de un mercado complejo, en el que el
peso del proceso productivo recae nuevamente en talleres u “oficinas individuales”. La estandarización y
especialización de las cerámicas, el dominio de la tecnología y la aparición de complejos programas
decorativos destinados a difundir la imagen del Califato triunfante, reflejan una sociedad totalmente
distinta de la del siglo VII.
Retomando el hilo conductor con el que iniciamos el epígrafe, las cerámicas sirven para datar y
caracterizar los tiempos de los poblados de altura, pero no suplen el necesario conocimiento de su
estructura espacial. Cuando hasta hace poco tiempo los husûn-refugio se consideraban recintos vacíos de
estructuras y únicamente ocupados de forma esporádica por los campesinos de las alquerías circundantes,
la materialización de interesantes ejemplos como el de El Molón, en Camporrobles (Valencia) viene a
plantear nuevas perspectivas de investigación, únicamente abordables desde la arqueología. El proyecto
de investigación acometido por las Universidades de Alicante y Complutense de Madrid en un estratégico
oppidum prerromano, dirigido por Alberto Lorrio, Mª D. Sánchez y M. Almagro, ha tenido como
resultado imprevisto una de las escasas caracterizaciones de la organización espacial de un poblado de
altura, que se propone identificar con el topónimo de al-Batha mencionado en el itinerario seguido por
‘Abd al-Rahmân III en la campaña de Zaragoza del 935 (Lorrio y Sánchez, 2008, 161). La excavación ha
sacado a la luz un interesante poblado, que aprovecha en parte las espectaculares fortificaciones
prerromanas para definir tres recintos (Fig. 7.1 y 2): en primer lugar, un espacio oriental en la parte mejor
defendida -quizá la fortificación propiamente dicha- donde se ha hallado un edificio de cierta
envergadura, construido aprovechando en parte una gran cisterna prerromana excavada en la roca,
hogares y 14 silos, que sugieren -sin ánimo de aventurar interpretaciones más arriesgadas- la existencia al
menos de un área de almacenamiento y transformación bien protegida. La parte central configura un
espacio vacío, dividido por un lienzo interior, que ha sido identificado como un albacar, mientras que la
parte occidental acoge el poblado propiamente dicho, aunque se indican indicios de la existencia de un
arrabal exterior. El poblado presenta evidencias de estructuras domésticas de una única crujía, en
ocasiones compartimentada internamente, dispuestas en torno a espacios abiertos en un modelo de
organización espacial parangonable al documentado en el Tolmo, aunque más sencillo (Fig. 7.3). Uno de
los elementos más significativos ha sido la aparición de una mezquita doble en el espacio central del
poblado que refuerza la centralidad que este asentamiento podría haber tenido respecto al poblamiento
rural circundante, al menos en el contexto de la fitna47. Los materiales cerámicos remiten, por fin,
claramente a un contexto dominado por la cerámica común, en concreto por las “ollas valencianas”,
comparable al documentado por A. Bazzana y P. Guichard en los poblados “mudos” de Monte Mollet y
Monte Marinet. Es posible que a la luz de ejemplos como el de El Molón sea posible retomar la
abandonada caracterización del poblamiento altomedieval de la Cora de Valencia que fue,
paradójicamente, el motor de la arqueología del temprano al-Andalus.
Otro tema que será necesario plantear es el de la cronología y el sentido histórico de ciertos poblados
fortificados de gran extensión, cuya morfología invita a explicarlos en un momento temprano (la
conquista, los conflictos de la segunda mitad del siglo VIII o la propia fitna) pero cuyo registro material
parece situarlos más cómodamente en un contexto de la segunda fitna o ya en plena época taifa, como
parecen sugerir algunos autores (Azuar, 2100). El fecundo debate planteado en el seno del propio equipo
de investigación que dirige el proyecto del Castellar de Elche, que no voy a desarrollar aquí remitiendo al
lector a la bibliografía reciente (Gutiérrez, Menéndez y Guichard, 2008; 2010), da idea de la necesidad
manifiesta de abordar el problema de los asentamientos de altura y el poblamiento rural más allá del
Califato, siendo como es la arqueología postomeya uno de los retos pendientes de la historia de al-
Andalus.
2.4. Excavando la Conquista. Reconociendo la Islamización
La conquista arabo-bereber de Hispania en el año 711 tuvo una indiscutible trascendencia en la
historia del Mediterráneo occidental: la formación de al-Andalus, pero su relato era, ante todo una
narrativa textual, basada en los escritos de testigos e historiadores; un acontecimiento histórico de
                                                           
47 La datación radiocarbónica de un individuo adulto de una sepultura doble hallada en una zona de enterramiento del patio de la
mezquita ha proporcionado una fecha de 1260±40 BP (Beta - 183527), que calibrada a 2 sigma da el intervalo 670-880 cal AD
(770 cal ADm (Lorrio y Sánchez, 2008, 150).
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materialidad inaprehensible que no significaba nada en la historia de la cultura material. Un
acontecimiento concreto raramente deja una impronta sustancial reconocible en los objetos, a no ser que
sea esa precisamente la intención que anime a fabricarlos. Los objetos materiales que connotaban el 711
eran un puñado de monedas de oro acuñadas en el contexto de la conquista y algunos sellos árabes de
reparto de botín o cobro de impuestos. Son soportes materiales cargados de significado económico e
ideológico, como el dinar bilingüe del año 716 (98 de la Hégira), que constituye el primer documento
histórico del uso del árabe en la península Ibérica. Más allá de estos escasos testimonios, que son a la vez
fuentes escritas, la cultura material sólo ilustra contextos precisos cuando el azar de una catástrofe natural
o de la violencia humana congela en el tiempo la destrucción de casas, cosas y personas y eso no se
percibía en los aledaños del 711, con excepción quizá de la destrucción violenta del asentamiento rural
del Bovalar en Lleida, con los tremises de Akila II (c. 710-713/14).
Al menos no se percibía hasta que el seguimiento arqueológico de una polémica actuación urbanística
en la Plaza del Castillo de Pamplona, exhumó entre julio de 2001 y marzo de 2004 una extensa necrópolis
con 190 tumbas sin superposiciones, inequívocamente musulmana (deposición en decúbito lateral
derecho, mirando al este, en fosa simple y sin elementos de ajuar), con representación de ambos sexos y
todas las edades. El horizonte histórico del siglo VIII para la presencia musulmana en la ciudad se
contrastó con una datación por AMS que proporcionó una fecha calibrada (dos sigma) de 660-770 dC
(Beta: 218654) que centró el uso de la maqbara en las décadas centrales de la octava centuria (Faro et
alii, 2007; De Miguel, 2007). El descubrimiento de numerosas lesiones traumáticas, relacionadas con las
“paradas de golpe” producidas en enfrentamientos interpersonales, así como abundantes heridas por arma
blanca con resultado de muerte en varones, ha permitido plantear la posibilidad de que se tratase de
población habituada al combate. La identificación de dientes anteriores con signos de mutilación
intencional en mujeres adultas, mediante fractura por percusión y pulido posterior, documentadas en el
continente africano, unida a la determinación de isótopos de estroncio y oxígeno en el esmalte dental,
indican que se trata de mujeres de procedencia alóctona, probablemente norteafricana, que llegaron a
Pamplona formando parte de parte de grupos familiares (hombres, mujeres y niños) como miembros de la
primera generación de inmigrantes (Romero et alii, 2009; Prevedorou et alii, 2010). El análisis isotópico
indica también que la dieta de la población fue rica en plantas terrestres y cereales, propia de poblaciones
agrícolas48. Por vez primera la arqueología nos permite identificar a los conquistadores (militares y/o
campesinos) y nos coloca en situación de reconocer el primer testimonio de una temprana inmigración,
que importa incluso marcadores culturales identitarios y quizá, aquí sí, connotados de etnicidad. Son
testimonios imprevistos, de valor incalculable, que Pierre Guichard no hubiera podido ni imaginar
remotamente en 1976, en el momento de escribir su monumental al-Andalus. Quizá pronto estemos en
condiciones de distinguir la fase de conquista de la fase de construcción de una nueva sociedad. De
momento, los enterramientos musulmanes de Pamplona demuestran la presencia de poblaciones foráneas
ya islamizadas en el contexto de la conquista, mientras que numerosas necrópolis como Segóbriga,
Marroquíes Bajos, Zaragoza, el Tolmo y especialmente algunos asentamientos madrileños como la
necrópolis de Encadenado/el Soto (Vigil-Escalera, 2009) evidencian la coexistencia inicial de
enterramientos cristianos y musulmanes, o la inmediata sucesión de rituales en los mismos cementerios,
ilustrando un proceso de conversión temprana correspondiente al estadio de los “innovadores” o
“seguidores tempranos” de la curva de R. Bulliet (1979). Durante los siglos VIII y IX se levantan las
primeras mezquitas, que en ocasiones coexisten con las viejas iglesias cristianas y en otras las suplantan.
La construcción del Ribât de Guardamar a finales del siglo IX junto a la desembocadura del río Segura -
otro hallazgo determinante (Azuar, 2004)- ilustra la difusión del Islam en el medio rural, mientras los
escritos espontáneos que dejaron los visitantes en sus paredes o que escribieron los alfareros en sus
cerámicas reflejan que el árabe ya era la lengua de al-Andalus. La islamización religiosa y la arabización
lingüística se reconocen tempranamente desde una perspectiva material; la construcción de una nueva
sociedad fue más lenta pero igualmente eficaz y el siglo X amaneció con un nuevo paisaje plagado de
ciudades, husûn y alquerías, que la arqueología y la historia de al-Andalus pueden y deben leer en vías
paralelas49.
                                                           
48 Al margen de las referencias bibliográficas quiero agradecer directamente a Maria Paz de Miguel, que realiza su tesis doctoral
en la Universidad de Alicante sobre la maqbara de Pamplona, su disposición a compartir los avances de una tarea que promete
ser trascendental.
49 Esta reflexión la dedico a toda la “troupe” que se ocupó del al-Andalus temprano y a Héctor que estuvo en la mayoría de las
“representaciones”.
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FIG. 1. Síntesis funcional y cronológica de las producciones altomedievales del Tolmo de Minateda,
distribuidas en tres horizontes cronológicos de acuerdo a la secuencia estratigráfica. Ésta no presenta ninguna
solución de continuidad entre el horizonte I, que consideramos visigodo y fechable entre la segunda mitad del siglo
VII y quizá el primer cuarto del siglo VIII; el horizonte II, que corresponde a la parte central y final del siglo VIII,
siendo de cronología emiral temprana aunque sus producciones suelen estar morfológicamente más próximas a las
visigodas; y el horizonte III, que se inscribe claramente en el siglo IX, acorde con los repertorios emirales hasta ahora
documentados en Tudmîr y en algunos lugares de Andalucía oriental. Todas ellas proceden del Tolmo de Minateda,
con la sola excepción de un envase oriental importado con vertedor y tapadera articulada, señalado por un asterisco,
que ha sido reelaborado por los autores a partir de las referencias tipológicas, para ilustrar la forma completa a la que
corresponden varias tapaderas reconocidas en el asentamiento. (Elaboración propia del equipo de investigación del
Proyecto Tolmo, financiado por la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha, para V. Amorós et alii, e.p.)
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FIG. 2: El tolmo de Minateda (Hellín, Albacete). Topografía con situación del complejo episcopal; fases sucesivas
de uso y transformación del mismo en arrabal islámico, detalle de una manzana y de una de sus viviendas.
Elaboración propia del equipo de investigación del Proyecto Tolmo,
financiado por la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha.
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FIG. 3: Asentamientos rurales. 1. Situación y planta de la alquería de Peñaflor en Jaén (Salvatierra y Castillo,
2000); 2. Situación y planta de la alquería Foietes de Dalt en Alicante (material cedido por José Ramón García
Gandía; cfr. García Gandía et alii, , 2004); 3. Poblamiento del valle de Jolopos, situación del hisn y
planta del village de hauteur de Jolopos en Granada (Bertrán y Sánchez, 2002).
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FIG. 4: El Cabezo del Molino (Rojales, Alicante). Planimetría de la excavación de 1990, realizada por P. Bevia,
con indicación de la sepultura y la estructura industrial. Fotografías (de izquierda a derecha): arcaduces T32.1,
sepultura con enterramiento colectivo, detalle de la estructura industrial y material constructivo.
Materiales tardorromanos: 1. ARS Hayes 61B; 2. Pendiente de bronce del enterramiento; 3. Cerámica narbonense
Rigoir 6; 4-6. Lucernas. Materiales emirales: 7 y 8. marmitas M3.3 y M4.1; 9. Olla T6, 3;
10 y 11. Candiles de piquera corta T33. 2.2.; 12. Arcaduz T32.1; 13. Jarro T20.1 y 14. Jarra T11.1.1.
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FIG 5: Cabezo Pardo (San Isidro-Granja de Rocamora, Alicante). 1. Vista aérea de los cabezos: A. Zona de la
excavación (posible área de almacenaje) y B Posible área de residencia.; 2. Plano de excavación con indicación de los
silos y el enterramiento. 3. Materiales emirales (jarra T11, jarro T20 y marmita M4.1), 4. Base de un silo en proceso
de excavación, 5. Enterramiento individual femenino de rito cristiano, datación:1210+-40 BP; calibrada a 2 sigma:
690-900 (95 %) y a una sigma: 770-880 (68%). Documentación facilitada por la dirección del Proyecto Cabezo
Pardo, financiado por el MARQ (Alicante).
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FIG. 6: Materiales del Zambo (Novelda). Ceramica mano/torneta: 1 y 2. Marmitas M3.4 y M4.1.2; 3 y 4. Ollas
M6.1 y. M6.4; 7. Tapadera M30.1.1; 8. Barreño M29.2. y 26. Tinaja T10.3. Cerámica a torno: 6. Candil T33.3.3; 9.
Orza T13.1;10 Botella. T14.2; 11 a 15. Jarros T18.1;1. T17.1 y T16.2 ;15. Jarra T15.7, 16 a 19 Jarros T22.1; T19.3 ;
T20.2 y3 ; 21 a 23. Jarras. T11.1.1, T10.2 y 1; 24 y 25. Tinajas T12.1. Cerámica vidriada: 6. candil V33.1 y jarro
V20.2. Decoración pintada en oxido de hierro : 13, 15, 19 y 21.
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FIG. 7: El Molón (Camporrobles, Valencia). 1. Planta general del asentamiento, 2. Vista con restitución
infográfica, 3. Plano del Sector B del poblado con viviendas y las mezquitas, 4. Ollas valencianas.
Imágenes facilitadas por la dirección del Proyecto (fuente: El Molón (Camporrobles, Valencia).
Oppidum prerromano y hisn islámico. Guía turística y arqueológica, 2009).
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